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CON
CARIÑO PARA AKTYA REGINA…


UNA
CHICA TAN DULCE COMO EXUBERANTE Y SENSUAL
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CAPÍTULO
1º


KATYA,
EXUBERANTE Y LETAL


            Son
las doce menos cinco del mediodía del Viernes, 14 de Abril de 2017, Viernes
Santo, y nos encontramos en el hotel “Ritz Plaza” de Río de Janeiro, en Brasil,
donde nuestra bella protagonista está llevando a cabo una arriesgada misión
para la “Compañía”, una agencia gubernamental ultrasecreta que se encarga de
mantener la paz en el Mundo gracias a sus guapísimas y exuberantes asesinas a
sueldo.


            Y
volviendo a nuestra historia y a nuestra heroína, empezaré diciendo que se
llama Katya y es brasileña de nacimiento. Es alta y muy hermosa, con una melena
castaña que le llega por debajo de los hombros y unos preciosos ojos marrones
la mar de dulces y expresivos. Pero si por algo destaca la Agente Katya es sin
duda por sus enormes pechos, grandes, firmes y supersensibles.


            En
estos momentos, Katya se encuentra, como decíamos, en el hotel “Ritz Plaza” de
Río de Janeiro, pues el objetivo de su actual misión se encuentra alojado en él
mismo y le ha sido asignada la tarea de acabar con él de la manera que considere
conveniente.


            El
sujeto en cuestión se llama Patricio Sandoval, y es un peligroso
narcotraficante de origen colombiano que está en Río por negocios.


            ―Eres
en verdad muy hermosa, cariño –dice Sandoval mientras contempla extasiado cómo
nuestra guapa asesina se desnuda ante él, mostrándole sin ningún tipo de pudor
sus formidables pechos, que el traficante se lanza a sobar y a estrujar como si
le fuera la vida en ello, quedando gratamente sorprendido al ver cómo los
pezones de Katya se ponen superduros al contacto con sus manos.


            ―¿Cuánto
te gusta mi cuerpo, semental? –Ríe la bella asesina a sueldo mientras su mano
derecha se  cierra en torno al enhiesto y duro falo del narcotraficante, para
comenzar a masturbarlo con sensual y dulce cadencia, provocando que el pérfido
malhechor se deshaga en una serie de gemidos y jadeos de puro placer, mientras
ella ríe divertida y cachonda y agrega con voz cargada de lujuria―. MMM…
POR CÓMO SE TE HA PUESTO LA POLLA DE GRANDE Y DE DURA, YO DIRÍA QUE MUCHO, MI
AMOR.


            ―¡SÍ,
JODER! ¡ME ENCANTAN TUS ENORMES TETAS, Y MUERO POR CORRERME SOBRE ELLAS, JODIDA
FURCIA! –Clama el criminal entre lascivos jadeos y al tiempo que, de un fuerte
tirón, obliga a nuestra protagonista a arrodillarse para practicarle una
felación.


            ―MMM…
ERES TODO UN MACHOTE, ¿VERDAD, CARIÑO? –Va susurrando Katya mientras se
introduce en la boca el nada despreciable miembro viril del colombiano y
comienza a mamárselo de un modo tal, que Patricio Sandoval ha de hacer un
esfuerzo casi sobrehumano para no eyacular y dar por terminada la sesión de
sexo con la bella Agente de la “Compañía”.


            ―¡CALLA
DE UNA JODIDA VEZ, Y SIGUE COMIÉNDOME LA POLLA! –Clama Sandoval mientras agarra
a Katya de los oscuros cabellos y tironea de ellos con brutal violencia, pues
él es un macho de los de verdad, de los que saben dominar a las mujeres―.
¡AHORA TE VOY A FOLLAR, Y VAS A SABER LO QUE ES UN HOMBRE DE VERDAD, SO GUARRA!



            ―MMM,
SÍ… MUERO POR QUE ME FOLLES Y ME METAS TODA ESA RICA VERGA TUYA HASTA EL FONDO,
CARIÑO –Gime nuestra protagonista mientras, sin que el narco se dé cuenta, saca
dos afilados estiletes de las cañas de sus botas y de repente, para sorpresa
del hombre, los coloque justo bajo su garganta, al tiempo que musita en tono
claramente amenazador y divertido―. ¡Pero el juego se ha acabado, y es
hora de terminar con tu miserable existencia, jodido bastardo cabrón!


            ―¿¡Eh!?
¿¡De qué coño vas, jodida furcia tetuda!? –Sisea Sandoval al notar los afilados
estiletes de nuestra exuberante mercenaria apoyados en su garganta.


            ―Voy
de que mis jefes me han pagado un pastón por eliminarte, porque eso es a lo que
me dedico, a acabar con escoria como tú –responde Katya al tiempo que, sin
dudarlo un instante, clava ambas dagas en el cuello del colombiano, con
bastante fuerza como para atravesar incluso el hueso de la mandíbula y el
cráneo y llegar al cerebro, provocando con ello la muerte casi instantánea del
capo de la droga, que lo último que hace en su miserable y criminal existencia
es eyacular sobre las sábanas de la cama de la suite del “Ritz Plaza” de Río de
Janeiro.


            Luego,
y según su costumbre, la hermosa Agente de la “Compañía” hace una llamada al
denominado “Equipo de Limpieza” que la agencia de asesinos tiene a disposición
de sus agentes repartidos por todo el Mundo, y después abandona el hotel tras
darse una buena ducha en la habitación del mismo, antes de abandonarla por fin
para acudir a su cita con su Jefa de Misiones, con el fin de que le sea
asignada una nueva misión.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


LA
JEFA


            Sábado,
15 de Abril de 2017, cuando pasan siete minutos de las siete y media de la
tarde y nos encontramos en el amplio y lujoso despacho de Camila Figueroa, la
Jefa de Misiones de la “Compañía” en tierras españolas, más concretamente en
Valencia, donde nuestra bella y voluptuosa protagonista ha llegado esta misma
mañana desde su país natal, el lejano y exótico Brasil, a bordo de uno de los
muchos jets privados que la agencia ultrasecreta de asesinas a sueldo tiene a
disposición de sus guapas y letales agentes.


            Camila
Figueroa, a sus cincuenta años recién cumplidos, sigue siendo lo que se
denomina una mujer de bandera.


            Alta,
pues sobrepasa con creces el metro setenta, hermosa hasta decir basta, y dueña
de un cuerpo realmente envidiable, donde destacan unos senos grandes y firmes,
que nada tienen que envidiar a los de nuestra asesina de origen brasileño.


            En
estos momentos, mientras espera la llegada de su actual mejor Agente de
Misiones a su oficina, es decir a nuestra protagonista, la tenemos teniendo algo
más que palabras con su guapo, joven y sobre todo bien dotado secretario
personal, un muchacho de unos treinta años llamado Mario, dueño como decimos de
un cuerpazo de escándalo, conseguido a base de horas y horas de gimnasio, pero
sobre todo propietario de una maravillosa verga, grande y dura, como le gustan
a Camila Figueroa, que en estos momentos está gozando de ella como lo que
realmente es, una hembra caliente y siempre hambrienta de sexo.


            Es
un polvo rápido pero de lo más satisfactorio, y cuando Katya llega por fin al
despacho de su inmediata superiora, ésta ya se ha arreglado y está de nuevo
visible y dispuesta para recibirla.


            Lo
hace como siempre con una hermosa y sincera sonrisa y un cordial y amistoso
apretón de manos antes de decir en tono realmente admirado:


            ―Un
trabajo excelente el de Río, Agente Katya. Pero claro, eres nuestra mejor
Agente de Misiones, estaba segura de que para ti sería pan comido acabar con
esa escoria de Patricio Sandoval.


            ―Así
es, Jefa. Si alguien merecía morir, ese era sin duda ese cerdo degenerado de
Sandoval –responde Katya mientras acepta de buen grado el vaso de caro licor
que le tiende Camila, que se la queda mirando, dibuja una sensual sonrisa en su
bello y maduro semblante, y por fin dice en tono por demás lascivo y lujurioso:


            ―Eso
sí; he oído rumores que apuntan a que el muy cretino gastaba una tranca de
campeonato… ¿Es eso cierto, querida?


            ―En
efecto, así es. El muy capullo sería todo lo miserable que quieras, pero puedo
dar fe de que estaba muy bien dotado –replica Katya antes de dar un trago al
delicioso licor, cuyo valor en el mercado supera los cinco mil euros la
botella.


            Luego,
y tras dejar escapar un largo suspiro, Camila Figeroa decide cambiar por fin el
tema de conversación y pasar al asunto por el que ha hecho acudir a nuestra
heroína a su despacho.


            ―Imagino
que estarás impaciente por conocer cuáles serán tu nuevo destino y misión,
querida –dice la madura y exuberante beldad mientras abre un cajón de su
costosa y lujosa mesa escritorio y saca del mismo un portafolios que tiende a
Katya.


            ―Decir
impaciente es poco, Jefa –que lo toma mientras dibuja en su lindo y aniñado
semblante una gran sonrisa antes de musitar más para sí que para Camila―.
Vaya, vaya… Así que Moscú, ¿eh?


            ―Eso
es, querida. Tu objetivo es Anatoly Poposkin,  el máximo mandatario de la Bratvá,
con multitud de contactos en las altas esferas rusas lo que, como ya
comprenderás, lo hace poco menos que intocable.


            Al
llegar aquí, Camila Figueroa hace una pausa para volver a meter la mano en el
cajón de su escritorio y sacar una foto tamaño carnet, que también tiene a
nuestra bella asesina a sueldo diciendo.


            ―Este
es Pavel Luzhin. Será tu contacto y tu enlace con nosotros mientras estés en
tierras moscovitas, así como tu compañero y tu guía para lo que necesites.


            ―Mmm...
No tiene mala pinta el tal Pavel –dice Katya mientras se guarda la foto en el
bolsillo trasero de sus ajustados vaqueros.


            Y
tiene razón, ya que Pavel Luzhin es todo un ejemplar de macho eslavo, con su
más de metro ochenta, sus ojos del color del acero y una frondosa mata de pelo
negro que le llega por los hombros.


            ―Y
tengo entendido que en la cama es todo un portento –dice entonces su Jefa,
guiñándole un ojo con gesto claramente pícaro y complice.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


PREPARATIVOS
DE ÚLTIMA HORA


            Son
las siete y veinte de la tarde del Domingo, 16 de Abril de 2017, y nos encontramos
en el lujoso apartamento que nuestra bella y exuberante protagonista suele usar
para vivir en la Capital del Turia cuando sus inmediatos superiores no la
mandan a alguna misión.


            En
estos momentos, la Agente Katya está preparando la maleta para su viaje a
Moscú, y la tiene abierta de par en par sobre la cama.


            No
lleva mucho, apenas lo indispensable para sobrevivir en la capital rusa hasta
que haya concluido su objetivo.


            Sus
dos mortales y apreciados estiletes.


            Algo
de ropa de abrigo, pues todo el Mundo sabe que en la Madre Rusia hace un frío
del carajo.


            El
cargador de su móvil.


            Y
por último, pero no por ello menos importante, su querido dildo, para darse
placer por si el tal Pavel Luzhin resulta no ser tan bueno en la cama como le
ha hecho creer su querida Jefa.


            ―Pero
algo me dice que no lo voy a necesitas, y Pavel me va a dar todo el placer que
necesite –musita Katya mientras acaricia con cariño el enorme consolador de
plástico de casi treinta centímetros, que tantos momentos de gusto le proporciona
cuando no tiene a nadie con quier echar un buen polvo.


            Luego,
dibuja en su bello semblante una expresión de lo más meditabunda, y comienza a
murmurar para sí mientras se da toquecitos en la barbilla con su índice
derecho, en clara actitud pensativa:


            ―¿Qué
me falta, qué me falta, a ver? Ropa… Estiletes… El vibrador… ¡Ah, ya sé! ¡El
pasaporte para poder cruzar la frontera! –Exclama por fin, mientras corre hacia
la cómoda de su dormitorio a coger los documentos que le permitirán cruzar la
frontera rusa sin mayores problemas. O al menos eso espera, uno nunca sabe con
esos hijos de Putin―. Ahora sí lo tengo todo a punto –añade una vez ha
guardado el pasaporte en su sitio correspondiente.


            Luego,
cierra la maleta y sale de su apartamento con la intención de ser recogida en
la calle por uno de los “Transportes Especiales” de la “Compañía”, que ha de
conducirla hasta el aeródromo donde ya la espera el superjet privado último
modelo que ha de llevarla al aeropuerto más importante de Moscú, donde al
parecer ya la aguarda también el señor Luzhin, para introducirla de lleno en
las frías costumbres de la Gran Madre Rusia.


            El
conductor del “Transporte Especial” resulta ser un viejo conocido de nuestra
bella Agente, con el que ha tenido algún que otro encuentro sexual de nombre
Samuel, bastante agraciado y simpático por cierto, con el que entabla una
animada conversación en su lengua natal, pues Samuel también es brasileño como
ella.


            *―Así
que a Rusia, ¿eh, bombón? Se puede decir que lo tuyo es un no parar de viajes para
arriba y para abajo –Dice Samuel sin apartar ni por un segundo la vista de la
calzada, pues es de lo que cree que al volante hay que tener puestos los cinco
sentidos.


            *―Eso
parece –replica nuestra protagonista con deje distraído, para luego agregar al
tiempo que posa su mano sobre el más que prominente paquete del conductor del
“Transporte Especial”, que no solo es de raza negra, si no que además cumple
con creces el famoso dicho sobre los hombres de color y es dueño de una verga
de monumentales proporciones, que como ya dijimos antes Katya ha tenido el
gusto y placer de probar en alguna que otra ocasión―: ¿Tú te sigues
viendo con mi compañera Johari?


            *―¿La
chica africana? Bueno… Ahí vamos, ya sabes que yo no soy mucho de emparejarme,
y ella con un trabajo como el nuestro, pues tampoco –al llegar a este punto, el
simpático muchacho hace una pausa, guiña un ojo a nuestra heroína y por fin
añade en tono pícaro y socarrón―: Pero en la cama nos llevamos genial.


            A lo
que la Agente Katya replica alegremente y mientras vuelve a posar su mano sobre
el paquetón de Samuel:


            *―¿Y
quién no se lleva bien contigo en la cama con el pedazo polla que te gastas y
lo bien que sabes usarla, cariño?


            Tras
este comentario, ambos siguen con la charla hasta la llegada al aeródromo
privado que la “Compañía” tiene ubicado a las afueras de Valencia.


            Una
vez allí, la Agente Katya se despide de Samuel, no sin antes prometerle quedar
algún día a tomar algo, y luego camina con paso ligero hacia el potente y bello
jet supersónico último modelo que ya la espera en la lista de despegue listo
para partir rumbo hacia la capital rusa.


            ―Moscú,
allá voy –es lo último que dice nuestra beldad brasileña antes de subir al
aparato y acomodarse en uno de los confortables asientos de su interior.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


CARA
A CARA CON EL BELLO PAVEL


            *―¡Joder,
qué frío hace! –Es lo primero que sale de los labios de Katya una vez el
superjet de la “Compañía” ha tomado tierra en una pequeña pista de aterrizaje
del aeropuerto Domodedovo
de Moscú, habilitada precisamente para este tipo de aviones.


            Al cabo de unos minutos, y
estando ya en la enorme cafetería principal de la Terminal tomando un café
supercaliente y ultrafuerte para entrar en calor, acompañándolo de un delicioso
dulce típico ruso, nuestra bella protagonista nota como una mano fuerte y con
un exquisito aroma masculino, se posa sobre su hombro derecho, al tiempo que
una sensual voz varonil dice tras ella en un perfecto español, pero adornada
con el potente acento del país:


            ―¿Agente Katya?
Disculpe, por favor, mi tardanza, no pretendía hacerla esperar tanto tiempo.


            ―Oh… No se preocupe
–replica al momento nuestra guapa asesina, sin poder apartar la mirada de los
bellísimos ojos del magnífico ejemplar de hombre que tiene delante―.
Usted debe ser mi contacto de la “Compañía” en Rusia; el señor Pavel Luzhin
–logra añadir pasados unos instantes, una vez superada la impresión inicial de
ver ante sí semejante monumento a la belleza masculina.


            El
señor Luzhin por su parte, y demostrando que es bastante más que una cara
bonita, lanza una sonora y cálida carcajada, y exclama alegremente:


            ―¡Bien,
me alegra ver que tiene sentido del humor, Agente Katya!


            Y
luego, y sin dejar de sonreír, agrega al tiempo que toma la maleta de nuestra
protagonista y comienza a caminar hacia la salida de la cafetería y de la
Terminal:


            ―Imagino
que sabe que Katya es nombre ruso, ¿verdad? Una tía abuela mía por parte de
padre se llamaba así.


            Tras
este comentario del ruso, ambos quedan sumidos en un silencio por demás
tranquilo y sosegado, que los dos dedican a estudiarse con más atención el uno
al otro.


            ―Si
no te parece mal, podríamos tutearnos –dice nuestra guapa y voluptuosa heroína
al cabo de unos instantes y al tiempo que tiende su mano derecha a Luzhin, que
la mira, vacila durante un levísimo momento, pero luego la acepta con una
enorme sonrisa en el varonil y atractivo semblante diciendo alegremente:


            ―¡Oh,
por supuesto! Para mí será todo un honor que nos tuteemos.


            Y
luego, en divertido y pícaro susurro al oído de Katy, agrega:


            ―La
verdad es que estaba ya un poco harto de mantener la compostura. Soy bastante
más alegre y cordial de lo que puedo aparentar.


            A lo
que nuestra protagonista replica en su brasileño natal, mientras se muerde el
labio en un gesto de lo más sensual y provocativo:


            *―Eso
sin contar que estás como un jodido queso, so cabrón. Muero por tener esas
fuertes manazas tuyas sobre mis tetas.


            *―Pues
si tanto lo deseas, esta misma noche en mi apartamento –replica Pavel Luzhin en
un portugués más que perfecto, y al tiempo que sin cortarse un pelo comienza a
sobar los enormes senos de nuestra protagonista por encima del cálido jersey de
lana, mientras Katya gime y susurra más caliente que una perra y todavía en
portugués:


            *―¡SI
HASTA HABLAS MI IDIOMA NATAL! ¡ERES EL HOMBRE DE MIS SUEÑOS, JODIDO PAVEL
LUZHIN!


            Y
así, algo más tarde, en el pequeño pero confortable apartamento que el contacto
ruso de la “Compañía” tiene en la zona más adinerada de Moscú…


            ―¡JODER,
CARIÑO! ¡PEDAZO VERGA TE GASTAS! –Jadea Katya al ver desnudo al ruso, que
ciertamente es dueño de un miembro viril de dimensiones más que considerables.
Un miembro viril que no tarda en acomodarse en la suave y cálida cavidad bucal
de nuestra protagonista para que ésta le practique una de sus famosas mamadas a
pelo, que termina por endurecerla al máximo para máximo placer de ambos
amantes, no tardando estos en unirse en una maratoniana sesión de sexo en la
que abundan los besos y las caricias a cual más ardiente y excitante.


            ―¿Te
gusta al estilo perro, querida Agente Katya? –Pregunta Pavel Luzhin a nuestra
bella protagonista en un momento dado, después de haber sido cabalgado por
ella, que le guiña un ojo, le pone morritos de niña mala y responde en un
sensual susurro cargado de lujuria:


            ―MMM,
SÍ… ME ENCANTARÁ QUE ME FOLLES COMO A LA PERRITA CALIENTE Y CACHONDA QUE SOY,
MI BELLO SEMENTAL RUSO.


            Y
dicho y hecho. 


            Vemos
cómo el guapo y bien dotado contacto ruso de la “Compañía” se agarra la
durísima verga, y después que Katy se ha colocado en la posición correcta, se
la clava por detrás en el húmedo y caliente sexo, arrancando de su garganta un
gemido de puro goce sexual ante tan formidable arremetida de su nuevo amante.


            *―¡ESO
ES, CARIÑO, CLAVÁMELA HASTA EL FONDOOO! –Exclama la bella y exuberante Katya en
su portugués natal mientras se pellizca los duros pezones de sus bamboleantes
pechos.


            **―¡JODER,
QUÉ COÑO TAN CALIENTEEE! –Clama a su vez Pavel Luzhin en ruso, mientras sigue
contoneándose adelante y atrás hasta que por fin, saca su falo del sexo de
nuestra caliente asesina a sueldo y sin poder aguantarse ni un segundo más,
eyacula sobre la desnuda espalda de Katy una nada despreciable cantidad de
semen.


            ―BUFFF,
CARIÑO, ME HAS PRINGADO TODA DE LEFA –ríe nuestra protagonista mientras se gira
y besa a su amante en los labios con infinita dulzura.


            ―Mañana
empieza tu verdadero trabajo aquí, Agente Katya –es lo último que dice Luzhin
antes de despedirse de la guapa y exuberante Agente de la “Compañía”, que
marcha por fin a descansar a su hotel.


 


CAPÍTULO
5º


VIGILANDO
A POPOSKIN


            Son
casi las tres y media de la tarde del día siguiente, cuando después de toda la
mañana, por fin la vigilancia de nuestra hermosa y letal Agente Katya da sus
frutos y logra ver finalmente al Jefe Supremo de la Bratvá rusa, Anatoly
Poposkin. Un tipo que, a simple vista, ya rezuma maldad y corrupción por los
cuatro costados de su enorme y orondo corpachón, porque, otra cosa tal vez no,
pero gordo es un rato. Así a ojo, nuestra protagonista estima que debe de pesar
cerca de doscientos kilos de puro y asqueroso sebo, lo que lleva a Katy a
compadecerse sinceramente de la pobre mujer que deba yacer bajo él cuando hagan
el amor.


            Aparte
de gordo, Anatoly Poposkin es feo hasta decir basta. Con una cara que da la impresión
de ser la de algún horrible batracio visto con alguna lente de aumento
superpotente. Si a eso le sumamos que el tipo está más calvo que una bola de
billar, dicha sensación se acrecienta hasta límites insospechados.


            Otra
mención aparte merecen sus ropas.


            Se
nota a la legua que son caras, pero el pobre no tiene el menor sentido de la
estética ni del arte del vestir, combinando de la forma más atroz tonos y
colores que hasta un ciego sería capaz de darse cuenta del desaguisado.


            Poposkin
va siempre acompañado de hasta cuatro guardaespaldas. O lo que es lo mismo,
cuatro gorilas hipermusculados pero cuyas expresiones denotan una falta total
de cerebro, tal vez lo suficiente como para mear y cascársela cuando la ocasión
lo merezca.


            Pero
Anatoly Poposkin no sólo va acompañado de sus matones ¡faltaría más! También
suele hacerse rodear de las más bellas mujeres que el dinero pueda comprar; o
lo que es lo mismo, prostitutas del más alto standing. Sobre todo le gustan
jovencitas, cuanto más jóvenes, mejor que mejor, y por ejemplo hoy lo tenemos
acompañado de dos muchachas que seguro que no hace ni un par de meses que han
alcanzado la mayoría de edad. Esto hace que a nuestra querida Agente Katya se
le revuelva el estómago y tenga que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no
salir del coche y lanzarse sobre el infame Jefe Supremo de la Bratvá, al que
ahora vemos magrear sin ningún tipo de pudor ni vergüenza uno los pequeños
pechos de una de sus jovencísimas y lindas compañeras.


            Pavel
Luzhin, que está con ella en el coche de vigilancia, se da cuenta del detalle
antes descrito, y no duda en decirle muy suavemente mientras posa una de sus
fuertes y a un tiempo delicadas manos sobre uno de sus hombros:


            ―Tranquila,
compañera. Si intentásemos algo ahora, sus cuatro gorilas nos harían pedazos
sin pestañear siquiera, y además, nadie movería un dedo para evitarlo. Anatoly
Poposkin está muy bien protegido.


            ―Ya
imagino –replica Katy en un feroz susurro―; igual que en todas partes, la
corrupción y la delincuencia de guante blanco campa a sus anchas por cualquier
parte del Mundo.


            Se
dispone a agregar algo más, cuando Luzhin le advierte de que el coche de
Poposkin se está moviendo, pero que el mafioso ruso no ha vuelto a subir a él,
sino que se ha metido en un pequeño tugurio, que al parecer es de su propiedad.


            ―¿Qué
hacemos ahora, Pavel? ¿Esperamos a que salga, o intentamos un primer contacto?
–Inquiere nuestra protagonista mordiéndose el labio con gesto nervioso, pues se
muere por entrar de una vez por todas en acción y acabar por fin la misión en
las frías tierras moscovitas.


            ―¿Cuánto
sabes de ruso? –Replica Pavel mientras saca un pequeño estuche de debajo del
asiento de su asiento, lo abre y entrega a Katy un diminuto sistema de
comunicación, tan pequeño que es prácticamente invisible.


            ―Digamos
que la “Compañía” no escatima en gastos a la hora de entrenar y preparar a sus
agentes ante cualquier posible contingencia –responde Katya guiñando un ojo a
su acompañante y al tiempo que se coloca el pequeño aparato dentro de la oreja.


            ―De
acuerdo, pues –replica Pavel a modo de despedida, pues nuestra protagonista se
dispone a salir del coche, aunque no sin antes dirigir una última pregunta al
apuesto enlace ruso de la “Compañía”.


            ―¿Cuento
contigo si las cosas se ponen feas ahí adentro, cariño?


            ―Por
supuesto, bombón –dice Pavel Luzhin, para luego quedar mirando cómo la bella
Agente Katya inicia su andadura hacia el tugurio en el que momento antes
entrase el pérfido Anatoly Poposkin.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


CARA
A CARA CON POPOSKIN


            Tal
y como se ha temido antes de entrar, el local donde ha entrado Poposkin tiene
aún peor aspecto por dentro que por fuera y para empezar, un tufillo de lo más
desagradable azota sin compasión sus fosas nasales una vez ha logrado atravesar
las puertas de la entrada, previo a mostrarle su más que generoso canalillo al
matón de la puerta, que ha abierto unos ojos como platos ante semejante busto,
y la ha dejado pasar notando como su miembro se endurecía una cosa mala dentro
de sus pantalones.


            Una
vez dentro, nuestra hermosa asesina de origen brasileño se dirige sin dudar
hacia el fondo del local, hacia los reservados, teniendo que soportar las
palabras más que soeces de los clientes del tugurio, incluso que alguno de
ellos le meta mano de la manera más descarada y rastrera.


            Pero
ella aguanta estoicamente hasta llegar por fin adonde el malvado y asqueroso
Anatoly Poposkin se lo está pasando en grande esnifando cocaína de la mejor
calidad, bebiendo vodka aun mejor que la droga y jugueteando con unas chicas
que apenas parecen tener dieciséis años, y que le ríen las bromas al gordo
seboso mientras éste les mete mano por todas partes y ríe y gruñe como el cerdo
degenerado que es.


            Es
por eso por lo que nuestra bella Agente Katya ha de hacer un esfuerzo casi
sobrehumano para no sacar sus queridos y afilados estiletes y clavárselos a
Poposkin en la entrepierna.


            En
vez de eso, deja escapar un leve pero sonoro carraspeo para llamar la atención
de su presa. Una presa que al verla deja escapar un feo exabrupto en ruso y
luego, de muy malas maneras, ordena marcharse a las tres chiquillas que estaban
con él para que nuestra protagonista se pueda sentar a su lado y él pueda
disfrutar más de cerca de las sinuosas y exuberantes curvas de su cuerpo.


            **―¿Quién
es usted, hermosa señorita? Es la primera vez que la veo por este mi local
–pregunta Poposkin con la misma educación que una babosa mientras sus rollizas
manos se lanzan a sobetear y estrujar los enormes pechos de nuestra heroína,
que traga saliva y se deja hacer, aguantándose de la mejor manera posible las
ganas de sacarle los ojos con sus estiletes. 


            En
lugar de eso, compone en su bello semblante una sonrisa de lo más dulce y
responde en tono meloso, casi inocente y en un ruso más que aceptable:


            **―Soy
nueva aquí, y me dijeron que usted me podría conseguir un trabajito muy bien
remunerado –mientras habla, se desabrocha otro botón de la blusa, para mostrar
al mafioso otra buena porción de su tremenda delantera.


            **―Pero
usted ya no es ninguna jovencita –replica entonces Poposkin, cuya polla parece
haber cobrado vida propia bajo la tela de sus costosos pero horribles
pantalones.


            **―Ya
lo sé. Por eso mismo tal vez sea mucho mejor que esas inexpertas niñas con las
que suele rodearse –replica Katya en un tono tan firme y decidido, que ele Jefe
Supremo de la Bratvá rusa no puede menos que sonreír y asentir con un enérgico
cabeceo de su calva y voluminosa cabeza, antes de decir en tono por demás
lúbrico y sin dejar de babear como el cerdo indecente que en verdad es:


            **―E
imagino que está usted dispuesta a demostrármelo a cambio de que yo la contrate
en uno de mis muchos clubs de alterne. ¿No es así, señorita…?


            **―Regina,
sólo Regina –responde nuestra bella y voluptuosa asesina, al tiempo que hace
amago de alzarse de su asiento, pues para ella la conversación acaba de
terminar.


            Anatoly
Poposkin, por su parte, se relame con gesto lujurioso y dice mientras sus manos
salen disparadas hacia el formidable busto de nuestra Agente de la “Compañía”:


            **―Pues
si le parece bien, señorita Regina, podemos quedar mañana en el lugar y a la
hora que usted me indique para que yo, personalmente, pueda determinar sus
aptitudes para el trabajo.


            **―Mañana
tengo unos asuntos personales que atender en la ciudad –replica Katya,
aguantándose las nauseas como mejor puede, antes de agregar dibujando en su
bello semblante la más dulce de las sonrisas―: Pero pasado mañana estaré
libre para esa, ejem… Entrevista.


            Dicho
lo cual, le entrega al mafioso una tarjeta con el nombre y la dirección del
hotel donde se hospeda durante su estancia en la capital moscovita.


            Luego,
y como si la persiguieran todos los demonios del Infierno, abandona el local
para reunirse de nuevo con Luzhin, que la espera en el coche.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


DE
TURISMO POR LA FRÍA PERO BELLA MOSCÚ


            Miércoles,
20 de Abril de 2017, cuando pasan apenas tres minutos de las nueve menos cuarto
de la mañana y vemos a nuestra bellísima y exuberante protagonista reunirse con
el contacto ruso de la “ Compañía”, el apuesto Pavel Luzhin, en la puerta del
lujoso hotel donde se aloja durante su estancia en Moscú hasta completar con
éxito su misión: Acabar con Anatoly Poposkin, el todopoderoso y al parecer
intocable Líder Supremo de la mítica y legendaria Bratvá rusa, con quien ayer
ya tuvo un primer encuentro y acercamiento.


            ―Déjame
decirte, Agente Katya, que estás sencillamente espectacular –es lo primero que
dice Luzhin al ver llegar a nuestra heroína al lugar donde han quedado, un
pequeño kiosco de prensa y chucherías ubicado en pleno centro de la famosísima
“Plaza Roja” de Moscú.


            Desde
allí tienen pensado recorrer los lugares más emblemáticos de la capital
moscovita, para luego, si se tercia, volver a repetir la estupenda sesión de
sexo y caricias de la primera noche.


            ―Bueno,
¿qué? ¿Preparada para conocer los lugares más emblemáticos de mi ciudad?
–Pregunta Pavel a Katya después de que ambos hayan desayunado en una cafetería
situada en la misma “Plaza Roja”.


            ―¿Me
puedo fiar de ti? –Replica Katya en tono claramente divertido y burlón mientras
se coge del brazo que le tiende el simpático y atractivo enlace ruso de la
“Compañía”, que le guiña uno de sus bellos ojos azules, y en el mismo tono de
chanza empleado por ella le responde:


            ―Le
doy mi palabra de caballero que no haremos nada que no nos apetezca a ninguno
de los dos.


            ―Entonces,
sí. ¡Muéstrame tu bella ciudad, querido Pavel!


            Y
así comienza la visita turística de la Agente Katya por la ciudad de Moscú
junto a Pavel Luzhin.


            En
primer lugar la lleva hasta el “Kremlin”, para que nuestra hermosa asesina a
sueldo pueda admirar su bellísima arquitectura.


            De
allí, vuelven a la “Plaza Roja” para visitar la no menos famosa y espectacular
“Catedral de San Basilio”, quedando Katya visiblemente extasiada y maravillada
ante su monumental belleza.


            Luego
visitan el “Mausoleo de Lenin”, que a nuestra heroína se le antoja tan hermoso como
sobrecogedor.


            Y por último, y
después de haber recorrido también el “Museo Pushkin”, se dan una vuelta por
los tres parques más famosos de la capital rusa: “El Gorki”, “La Colina de los
Gorriones” y “el Kolómenskoye”.


            ―¿Qué te parece mi ciudad? ¿Te ha
gustado? –Pregunta Pavel a Katya una vez concluida la visita turística por
Moscú, mientras comen en un pequeño restaurante del centro de la capital rusa,
cuyos propietarios resultan ser amigos casi íntimos de Luzhin.


            Están ambos degustando con gran placer la
especialidad de la casa, una deliciosa y típica sopa Schi,
cuando vemos cómo Katya estira su pierna por debajo de la mesa y acaricia con
el pie la entrepierna de su compañero, al tiempo que le guiña un ojo de forma
harto pícara y sensual y musita en un leve pero caliente susurro:


            ―MMM… MI QUERIDO PAVEL.
SI SUPIERAS LAS GANAS QUE TENGO DE VOLVER A  TENER TU ESTUPENDA POLLA EN LA
BOCA O EN EL COÑO…






            ―¡JOOODER, AGENTE KATYA!
–Jadea el ruso a punto de atragantarse con un pedazo de col de la sopa, para
luego añadir en otro excitado y lujurioso susurro―: PUES SI ASÍ LO
DESEAS, EN CUANTO NOS ACABEMOS EL POSTRE…


            Y dicho y hecho. Aprovechando
que el piso de Pavel les queda bastante cerca, los dos amantes no pierden ni un
segundo en subir hasta allí para comenzar a fundirse en una interminable serie
de caricias y abrazos a cual más lúbrico y lascivo, mientras se van desvistiendo
mutuamente hasta quedar totalmente desnudos el uno frente al otro.


            Por suerte, Pavel tiene
encendida la calefacción, aunque de la manera que se magrean, besan y meten
mano, podéis apostar a que hubiera dado igual que la tuviera apagada.


            Y en efecto. No pasan ni cinco
minutos desde que ambos se meten en el dormitorio de Pavel, y el apartamento
del joven y apuesto contacto ruso de la “Compañía” se llena con los jadeos,
gemidos y suspiros de placer de ambos amantes.


            Vamos a dejarlos por ahora que
disfruten, que mañana le espera un día bastante duro y complicado a nuestra
bella protagonista.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


NO
TIENES POR QUE HACERLO


            Son
las doce menos diez del día siguiente, y nuestra bella y exuberante Agente
Katya y su nuevo amigo y amante, el contacto ruso de la “Compañía”, Pavel
Luzhin, se encuentran almorzando en una cafetería cercana al pequeño pero
lujoso y confortable piso del joven y apuesto moscovita,


            Es
precisamente él quien habla en estos momentos en tono de premura más que
evidente, al tiempo que toma la mano de nuestra guapa asesina por encima de la
mesa del local y se la oprime con fuerza.


            ―No
tienes por qué hacerlo, Katya. La “Compañía” puede encontrar a otra Agente de
Campo para que se encargue del trabajo de eliminar a Poposkin.


            ―P-pero
–comienza a replicar Katy, abriendo como platos sus bellos ojos marrones
clavándolos luego en los azules de Pavel, antes de agregar en tono firme y
decidido y de un modo que no deja lugar alguno a discusiones―: La gente
de la “Compañía” ha puesto toda su confianza en mí para llevar a cabo esta
misión. Y para mí es todo un honor que mi Jefa de Misiones haya confiado en mí
para acometer este objetivo en particular.


            ―Lo
sé, Katya… Pero aún así no puedo evitar tener la mala sensación de que, si
acudes a esa cita con Poposkin, algo muy malo pueda sucederte –insiste Luzhin
sin dejar de apretar con gesto cariñoso y protector la mano de nuestra heroína,
que le dedica la más dulce de las sonrisas y sin dudarlo un momento se alza de
su silla, se acerca a él y le encasqueta todo un señor morreo.


            Luego,
queda plantada ante Pavel, y en el más dulce de los susurros, le dice:


            ―Pero
si tan preocupado estás por mí, podemos usar los comunicadores, y si me veo en
problemas te lo haré saber para que acudas raudo en mi ayuda y rescate. ¿Te
parece bien, mi lindo semental ruso?


            ―Mmm…
¿Por qué me da en la nariz que te estás burlando de mí? –Replica Pavel
haciéndose el ofendido, pero sin poder evitar que una enorme sonrisa aflore por
fin a su varonil y atractivo semblante, al tiempo que se alza de la silla y
rodeando con sus fuertes brazos la esbelta cintura de nuestra heroína, la atrae
hacia sí para abrazarla con todas sus fuerzas mientras le vuelve a susurrar en
el oído―: No sé, Agente Katya, pero tengo la sensación  de que algo
realmente horrible puede sucederte si te presentas sola a esa reunión con
Poposkin.


            Una
vez Pavel ha terminado de hablar, quedan ambos apoyados el uno al otro frente
contra frente y las manos en torno a la cintura del otro.


            Entonces,
y en quedo y suave susurro, la bella y opulenta Agente Katya, dice lo siguiente
sin despegarse de su colaborador y en un ruso bastante más que aceptable:


            **―Tú
también me gustas mucho, Pavel Luzhin. Y no sólo te prometo que saldré bien
librada de esta misión, sino que además pienso ponerte el primero en mi lista
personal de amantes favoritos. ¿Te vale eso?


            ―Entiendo
que es tu última palabra –replica Pavel en tono claramente resignado, al tiempo
que ambos se separan para volver a tomar asiento en sus respectivas sillas de
la mesa de la cafetería.


            ―Entiendes
bien –responde Katya en tanto que le guiña un ojo y le saca la lengua en un
infantil y divertido gesto de burla, con el que consigue ocultar a la vista de
Pavel lo que de veras siente, porque lo cierto es que nuestra hermosa asesina
al servicio de la “Compañía” está mucho más asustada de lo que quiere aparentar
con sus bromas y sus risas, ya que cuando conoció en persona al malvado Anatoly
Poposkin se pudo dar cuenta de que tal vez con el Jefe Supremo de la Bratvá
Rusa se daba por cierto el dicho aquel de “el Mal Personificado”. Y lo que es
aún peor, un Mal por completo estúpido e infantil que hace daño por el simple
placer de poder hacerlo sin medir para nada las consecuencias de sus actos.


            Por
fin, cuando pasan cinco minutos de las doce del mediodía, ambos agentes de la
“Compañía” terminan de almorzar y se despiden en la puerta del local con un
rápido y amistoso beso en los labios.


            Están
a punto de marchar cada uno por su lado, cuando Pavel toma la mano de Katya y
la atrae hacia sí de nuevo para susurrarle al oído en tono casi de súplica:


            ―Prométeme
que si te ves en serio peligro, no dudarás en usar el microtransmisor para
pedirme ayuda.


            ―Te
lo prometo –responde nuestra protagonista antes de partir por fin hacia su
hotel, para prepararse para su cita con Poposkin.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


LA
MEJOR EN SU TRABAJO


            Son
las cinco y veinte de la tarde, cuando nuestra guapa y exuberante asesina a
sueldo de origen brasileño llega por fin al lugar de su cita con Anatoly
Poposkin.


            Se
trata de una pequeña pensión ubicada en la zona más sucia y lóbrega de Moscú;
aunque por suerte, el lugar en cuestión parece estar bastante limpio y aseado.


            Cuando
la dueña del negocio, una vieja gruñona y desdentada, la acompaña a la
habitación donde la espera Poposkin, éste ya está medio desnudo, y Katya no
puede evitar sentir cómo se le revuelven las tripas ante la visión del amorfo y
obeso cuerpo del Jefe Supremo de la Bratvá Rusa ataviado con un ridículo tanga
de color rojo, tendido sobre la cama y haciéndole gestos obscenos con los
labios y la lengua antes de saludarla con las siguientes palabras en su lengua
natal:


            **―Mmm…
Me gusta comprobar que aparte de ser sumamente hermosa es usted una señorita
seria y responsable cuando se trata de negocios.


            **―En
efecto, señor Poposkin. Tengo una reputación que mantener como chica de
compañía, y eso no sería posible si no fuera una mujer seria en mi trabajo
–responde nuestra protagonista sin el más leve titubeo y en un ruso más que
aceptable, al tiempo que comienza a desvestirse con estudiada parsimonia,
logrando así que el mafioso ruso se ponga como una moto y baje levemente la guardia.
Sobre todo cuando se quita el costoso y sugerente sujetador de encaje negro
para dejar libres sus majestuosas y formidables tetas, lo que provoca que
Poposkin abra como platos sus horribles ojos de sapo y exclame lo siguiente en
un ahogado gemido cargado de evidente deseo:


            **―¡Q-qué
maravilla, por todos los Santos! ¡Son las tetas más hermosas que he visto en mi
vida!


            Luego,
y haciendo un esfuerzo casi sobrehumano, el obeso criminal ruso logra alzarse
del lecho y lanzarse sobre nuestra protagonista para intentar sobar y magrear
su escultural y exuberante cuerpo, ya completamente desnudo. 


            Pero
Katya logra detenerlo con una dulce sonrisa y las siguientes palabras, dichas
en el tono más sensual y meloso que os podáis imaginar:


            **―Déjeme
hacer a mí, señor Poposkin, y verá qué bien se lo pasa y lo buena que soy en lo
mío.


            Entonces,
y venciendo toda la repugnancia que le provoca el asqueroso tipejo, logra darle
un beso en la boca, excitando la mayor alegría de Poposkin, que comienza a
batir palmas como un niño pequeño antes de exclamar alegremente y visiblemente animado
a tenor de la tremenda erección de su entrepierna:


            **―¡Y
AHORA, VAMOS A FOLLAR!


            ―¡Y
UNA MIERDA QUE TE COMAS, ASQUEROSA BOLA DE GRASA! –Exclama entonces nuestra
bella Agente de la “Compañía” al tiempo que saca sus dos estiletes y se los
muestra al ruso con intenciones claramente homicidas.


            **―¿¡Q-qué
demonios!? –Balbucea Poposkin al ver las dos afiladas dagas en manos de la
mujer que hasta hace unos instantes pensaba era una furcia de lujo.


            **―Me
han pagado para que acabe contigo, querido Anatoly –explica Katya al tiempo que
se abalanza sobre el Líder de la Bratvá Rusa con los estiletes por delante,
dispuesta a hacer con ellos el mayor daño posible al criminal ruso, que lanza
un grito de lo más femenino, al tiempo que, mostrando una agilidad en total
desacuerdo con el volumen de su corpachón, esquiva la arremetida de nuestra
heroína, que a punto está de perder el equilibrio cuando Poposkin, aprovechando
su ventaja, la golpea en la espalda desnuda con su enorme y flácido puño
derecho.


            **―¡JODIDA
PUERCA TETONA! –Brama Poposkin cayendo sobre Katy con sus casi doscientos kilos
de peso, e inmovilizándola contra la cama sin dejarle espacio apenas para
respirar―. ¡TE VOY A MATAR Y LUEGO TE VOY A FOLLAR COMO LA FURCIA QUE
ERES! –Clama el ruso a voz en grito al tiempo que sus gordas y blancas manazas
rodean el cuello de nuestra heroína con la clara intención de estrangularla.


            Todo
parece perdido para nuestra bella asesina a sueldo, cuando de repente, la
puerta de la habitación se abre de golpe y la figura de Pavel Luzhin aparece en
el umbral de la misma pistola en mano.


            **―¡SUÉLTALA
AHORA MISMO, MALDITO CABRÓN! –Grita Pavel al tiempo que abre fuego sobre la
cabeza del orondo Jefe mafioso ruso, que se desploma por fin muerto liberando a
la Agente Katya, que sale de debajo de su enorme y rechoncho corpachón y corre
a abrazarse al contacto moscovita de la “Compañía”.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


UNA
AGRADABLE DESPEDIDA


            Esa
misma noche, una vez nuestra bella y exuberante asesina se ha puesto en
contacto con el “Servicio de Limpieza” de la “Compañía” para que se hagan cargo
del cadáver del ejecutado Anatoly Poposkin, vemos a Katya y a Pavel cenando
juntos en uno de los restaurantes más caros y exclusivos de la capital
moscovita. Un lujo que,  por otro lado, se pueden permitir, ya que por este
trabajo en particular, Camila Figueroa, nada más recibir la prueba de que la
misión había sido llevada a cabo con éxito por Katy, hizo que le ingresaran la
nada despreciable cifra de un millón de euros en su cuenta corriente.


            ―Gracias
por acudir en mi ayuda cuando más lo necesitaba, mi dulce y apuesto caballero
ruso –oímos decir a nuestra protagonista en estos momentos, mientras estira la
mano por encima de la mesa del restaurante para acariciar la de su compañero,
que le sonríe y replica en un tenue susurro cargado de ternura y afecto:


            ―Volvería
a hacerlo sin vacilar las veces que hicieran falta, mi dulce Agente Katya.
Conocerte ha sido, sin temor a equivocarme, una de las mejores cosas que me han
pasado en la vida.


            ―Lo
mismo digo, querido Pavel, lo mismo digo –replica Katy antes de volver a
centrar toda su atención en las deliciosas viandas que hay en su plato.


            Algo
más tarde, en el piso de Luzhin, ambos hacen el amor de forma casi salvaje,
gozando cada uno del cuerpo del otro como si no hubiera un mañana.


            En
este instante, nuestra bella asesina al servicio de la “Compañía” se encuentra
cabalgando la magnífica verga de Pavel como una hermosa amazona de las leyendas
griegas, gimiendo y jadeando sin parar de puro placer.


            ―¡ESO
ES, CARIÑO! ¡CLÁVAMELA HASTA EL FONDO, Y HAZME SENTIR LA HEMBRA MÁS DESEADA DEL
MUNDO! –Clama Katya sin dejar de contonearse sobre el bajo vientre de su amante
ruso, que estira ambas manos para estrujar sus grandes y deliciosas tetas,
mientras jadea en su idioma natal:


            **―¡DIOSSS!
¡ERES TAN HERMOSA Y CALIENTE, MI DULCE AGENTE KATYA!


            Poco
después de esta postura, el contacto ruso de la “Compañía” eyacula de forma
harto copiosa sobre los magníficos senos de nuestra heroína, que no tarda en
quedarse durmiendo entre sus brazos tras darse una ducha rápida, susurrando
tiernas palabras cargadas de cariño y agradecimiento.


            El
avión de regreso a España, llega a Valencia al día siguiente en torno a las
doce y veinticinco de la tarde, y en el aeropuerto privado de la “Compañía” hay
alguien esperando a nuestra guapa Agente Katya.


            Se
trata de Samuel, que ha ido a recogerla por orden expresa de Camila Figueroa.


            *―Hola,
preciosa. ¿Qué tal te han tratado por las frías tierras rusas? –Saluda el
simpático chofer del “Transporte Especial” de la “Compañía”, mientras ayuda a
nuestra bella y exuberante protagonista a meter su maleta en el maletero del
vehículo después de darle un rápido pero cálido beso en los labios.


            *―Pues
tratarme, me han tratado la mar de bien. Eso sí, hacía un frío del copón
–replica Katya subiendo al auto y esperando que Samuel haga lo mismo para ser
llevada de regreso a Valencia capital, al despacho de Camila Figueroa, que la
estará esperando para que le dé un informe detallado de la misión en tierras
moscovitas.


            En
efecto, cuando llega al despacho de su Jefa de Misiones, la hermosa y madura
mujer la aguarda con una botella del costoso licor y dos vasos de cristal sobre
la mesa, dispuesta a escuchar todo lo acontecido en la lejana y fría capital
rusa.


            Y
cuando digo todo, es TODO.


            Por
eso, la primera pregunta de la bella y madura dama una vez nuestra heroína ha
llegado a su despacho y ha tomado asiento es la siguiente:


            ―Y
bien, Agente Katya. ¿Qué tal con el señor Luzhin? ¿Es tan bueno en la cama como
aseguraban los rumores?


            ―Mejor
que bueno, Jefa, mejor que bueno –responde la beldad brasileña sin dudarlo un
segundo, al tiempo que nota como sus pezones se endurecen bajo la tela de su
sujetador y en su entrepierna se instala un calorcillo de lo más agradable al
recordar los momentos pasados junto al apuesto y simpático contacto ruso de la
“Compañía”


FIN
1ª PARTE


*TRADUCIDO DEL PORTUGUÉS.


**TRADUCIDO DEL RUSO.
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CAPÍTULO
1º


UN
DESCANSO INTERRUMPIDO


            Son
las once y media del Jueves, 27 de Abril de 2017, y nuestra bella y voluptuosa
protagonista está pasando unos días de vacaciones en un lujoso Resort de la
Riviera francesa en compañía de su nuevo amigo Pavel Luzhin.


            Es
un descanso por demás merecido, después del excelente trabajo que ambos
hicieran en Moscú eliminando al máximo mandatario de la mafia rusa Anatoly Poposkin.


            En
estos momentos, los tenemos en la sauna del Resort, acariciándose y besándose
con mucha parsimonia y tranquilidad, poniéndose ambos la mar de calientes y a
tono, a punto para hacer el amor, a pesar de que corren el riesgo de ser
pillados in fraganti.


            ―Tranquila,
cariño. Recuerda que hemos reservado la sauna para nosotros solos hasta el
mediodía –dice Pavel mientras deja que Katya le quite la toalla y deje libre su
dura y formidable erección.


            ―MMM…
ME ENCANTA TU POLLA TAN GRANDE, MI AMOR –gime nuestra heroína mientras se
arrodilla ante la tremenda dureza del ruso y comienza a lamer su miembro con
lametones lentos y estudiados primero, y metiéndose luego su falo en la boca
iniciando así una más que suculenta y deliciosa mamada, que eleva a Pavel al
Séptimo Cielo del Placer.


            ―Y
A MI ENLOQUECE TU DULCE BOQUITA, MI NIÑA. TUS MAMADAS SON LAS MEJORES DEL MUNDO
–Gime Luzhin mientras agarra a Katya de ambos lados de la cabeza y comienza a
menearse adelante y atrás, haciéndole el amor a la boca de nuestra
protagonista.


            ―¡AHORA
QUIERO QUE ME FOLLES COMO SÓLO TÚ SABES, MI HERMOSO SEMENTAL RUSO! –Gime poco
después la hermosa Agente de la “Compañía” al tiempo que se abre de piernas
sobre el banco de madera de la sauna, mostrando su sexo a su fogoso amante ya
empapado en fluidos vaginales.


            Pavel
Luzhin no se hace repetir la petición, y poco después vemos como los dos
disfrutan como animales en celo de una más que satisfactoria sesión de sexo que
los encumbra a lo más alto del éxtasis sexual y que culmina con el contacto
moscovita de la “Compañía” eyaculando de manera más que copiosa sobre los
formidables pechos de nuestra exuberante beldad brasileña.


            Ese
mismo día, algo más tarde, Katya y Pavel pasean cogidos de la mano por una
pequeña cala de la Riviera francesa, cuando de repente suena el móvil de ella.


            Es
el celular del trabajo, por lo que se apresura a responder, ya que conoce lo
bastante a la señorita Figueroa como para saber que no le gusta que la hagan
esperar.


            ―Diga,
Jefa. ¿Qué puedo hacer por ti? –Dice Katya llevándose el aparato a la oreja y
al tiempo que oprime con fuerza la mano de su compañero con gesto cariñoso.


            ―¿Sigues
en Francia, Agente Katya? –Replica Camila desde su despacho de Valencia en un
tono de urgencia tal, que nuestra protagonista no puede evitar sentir un leve
escalofrío de alerta.


            Es
por eso que no responde de inmediato, sino que primero oprime con más fuerza la
mano de Pavel antes de decir en tono levemente alarmado:


            ―Sí,
Jefa; el señor Luzhin y yo seguimos en la Riviera francesa… ¿Por?


            ―Debes
personarte lo antes posible en la dirección que te acabo de enviar vía
whatsapp. Allí te esperan nuestros contactos franceses, el matrimonio formado
por Pierre y Collette Duchamp para informarte de tu nueva misión.


            ―Claro,
Jefa. Enseguida me pongo en camino –responde Katya antes de cortar la
comunicación y dedicar a su compañero una triste mirada, que Pavel interpreta
sin ayuda de nadie preguntando en tono melancólico:


            ―¿Nueva
misión, mi amor?


            ―Así
es. Lo bueno es que es aquí en Francia, así que si quieres esperar a que la
solucione y seguimos donde lo habíamos dejado –replica nuestra guapa asesina,
mientras acaricia a su apuesto amante ruso en los labios con un beso tan fugaz
como cálido y tierno, al tiempo que su mano se posa en la entrepierna de Pavel,
que ríe divertido y rechaza la propuesta con las siguientes palabras:


            ―Será
mejor que no, cariño. Yo tengo cosas que hacer en Moscú, y no sabes cuánto te
puede llevar completar con éxito esta nueva misión.


            ―Como
quieras, pues –replica Katy en tono lánguido antes de que ambos emprendan el
camino de regreso al hotel de Resort de lujo, dispuestos a hacer las maleta
para retomar sus respectivos trabajos en la “Compañía”.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


CONOCIENDO
A LOS DUCHAMP


            Pasan
apenas dos minutos de las cuatro y cuarto de la tarde del Viernes, 28 de Abril
de 2017 cuando nuestra hermosa protagonista llega a una pequeña pero lujosa
villa ubicada a las afueras de París, donde ya la espera el matrimonio formado
por Pierre y Collette Duchamp para ofrecerle todos los detalles y pormenores de
su misión en tierras francesas.


            Sale
abrirle la señora Duchamp en persona, y Katya no puede sino quedar fascinada
con su singular belleza.


            Collette
Duchamp no es muy alta, pues apenas supera el metro sesenta, y sus formas no
son ni de lejos tan exuberantes y llamativas como las de nuestra voluptuosa
Agente de la “Compañía”, pero su rostro es digno de una de esas muñequitas de
porcelana con las que jugaban las niñas a principios del siglo pasado, con el
pelo rubio platino cayendo en sugerentes rizos sobre sus hombros.


            Si
hubiera que destacar algo de su anatomía, eso sería sin duda su trasero, firme
y duro como una roca.


            Por
su parte, Pierre Duchamp es todo un señor gigante comparado con su esposa, pues
sobrepasa con creces el metro noventa y su musculatura es fuerte y poderosa.


            Es
de raza negra, nacido en las Antillas, y todo el Mundo sabe lo que se cuenta
sobre los machos de color, como no tardará en averiguar nuestra no menos
caliente y sensual Agente de la “Compañía”.


            ―Usted
debe de ser la Agente Katya –saluda muy educadamente la dulce y linda Collette
mientras guía a nuestra protagonista por el interior de su pequeño, pero como
ya dijimos lujoso, palacete hasta llegara adonde las aguarda Pierre, vestido
con ropa deportiva, pues acaba de realizar unos cuantos ejercicios de gimnasia.


            ―¡Joder,
que pedazo de hombre! –Musita para sí nuestra protagonista al ver al señor
Duchamp, pues es lo que se dice todo un portento de hombre. Alto, guapo hasta
decir basta y con unos músculos marcados pero no exagerados, como le gustan a
ella.


            Tanto
es así, que no puede evitar sentir un intenso calorcillo recorriendo su cuerpo
cuando el apuesto anfitrión se acerca a ella y le da dos besos muy cerca de las
comisuras de la boca, acercándose lo suficiente como para que pueda oler su
aroma y quede prendada del mismo casi al momento, mientras Pierre Duchamp se
dirige a su esposa con estas palabras dichas en francés:


            *―Cariño,
me voy a duchar. Haz que nuestra invitada se sienta lo más cómoda posible
mientras la pones al corriente del asunto que la ha traído hasta aquí.


            *―Claro,
mi amor –replica Collette al tiempo que sin ningún reparo ni pudor le echa mano
al tremendo paquete que se adivina bajo el pantalón de chándal. Un gesto que
hace que Katya sonría y se excite aún más de lo que ya está ante la presencia
de los dos bellos franceses.


            Poco
después ella y la señora Duchamp se sientan en el jardín trasero de la pequeña
mansión a charlar sobre la misión que ha de llevar a cabo nuestra protagonista
en tierras galas.           


            Están
precisamente en ello, cuando llega Pierre recién duchado y vestido de sport,
pero con ropa cara y elegante, y sin cortarse un pelo, se dirige a Katy con las
siguientes palabras cargadas de evidente y sincera admiración y en un
castellano bastante correcto:


            ―Tiene
usted un busto muy hermoso, Agente Katya. Realmente bello y sugerente.


            ―Mmm…
Muchas gracias, monsieur Duchamp. Pero no sé yo que opinará su señora esposa de
que usted me tire los tejos de forma tan sumamente descarada –replica nuestra
bella asesina en tono entre coqueto y divertido, para quedar pasmada poco
después al ver cómo Collette Duchamp se acerca a ella y comienza a sobarle los
pechos con evidente lujuria al tiempo que musita en tono lascivo a más no
poder:


            ―LO
CIERTO, CARIÑO, ES QUE SON FABULOSOS, Y PERFECTOS PARA SER FOLLADOS POR TU GRAN
VERGA.


            Entonces,
y al ver la cara de asombro de la bella Katya, ambos franceses comienzan a reír
y por fin Pierre explica a su invitada lo siguiente:


            ―Somos
una pareja la mar de liberal, y mi esposa es abiertamente bisexual. Así que no
se extrañe.


            ―No,
si no me extraño –replica nuestra Agente de la “Compañía” en un tenue pero
sugerente susurro, para luego agregar visiblemente cachonda antes de fundirse
con la francesita en un apasionado y ardiente morreo―: Y NO SOLO NO ME
EXTRAÑA, SINO QUE ME ENCANTA.


            ―¡PUES
NO SE HABLE MÁS, ENTONCES! –Exclama Pierre Duchamp mientras se baja los
pantalones, dejando libre una verga de campeonato y ya completamente erecta,
que ambas hembras se aprestan a lamer y a chupar en el preludio de lo que será
una estupenda sesión de sexo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


LOS
PORMENORES DE LA MISIÓN


            Son
casi las siete y media de la tarde de ese mismo día, y una vez nuestra
protagonista se ha instalado cómodamente en una  de las cuatro habitaciones de
invitados que el matrimonio Duchamp tiene en su palacete, éstos la llaman para
tomar un ligero piscolabis, que hará las veces de cena, puesto que les han dado
al servicio de cocina el fin de semana libre y ellos no son lo que se dice muy
duchos en las artes culinarias. De paso, han decidido aprovechar el tiempo
poniendo a Katya al corriente sobre su misión en Francia.


            ―Es
la mar de sencillo, cariño –dice Collette, que viste una sencilla pero a un
tiempo costosa bata de seda natural sin nada debajo―: Tan solo has de
introducirte en el Templo de este personaje, y acabar con él de la manera más
rápida y limpia posible.


            ―Aunque
eso último tampoco es indispensable –interviene entonces Pierre Duchamp al
tiempo que tiende a nuestra heroína la foto de su siguiente objetivo.


            ―A
primera vista no parece un mal tipo –dice Katya, tomando la efigie para verla y
estudiarla con más detenimiento.


            En
ella se ve a un hombre de unos cuarenta años, bien vestido y como dice la guapa
y exuberante asesina a sueldo, con aspecto de ser bastante agradable al trato.


            ―Ya…
Se hace llamar Hermano Christopher, y créeme cuando te digo que es el ser más
miserable que te puedas  echar a la cara –sigue insistiendo mademoiselle
Duchamp, aunque sin explicar los motivos de dicha aseveración.


            Es
su marido quien lo hace poco después, imprimiendo a su voz un tono de odio tal,
que Katy no puede evitar sentir un leve escalofrío recorriendo su espalda.


            ―Su
nombre real es Antoine Barraud y no es más que un sucio pederasta violador de
niños, que se aprovecha de sus contactos en los Juzgados y en la Curia para
cometer sus fechorías con total impunidad.


            ―Es
el principal gobernante de una secta llamada la “Senda de la Verdad Suprema”,
cuya sede es un viejo castillo de finales del siglo dieciocho, donde sus
feligreses se reúnen cada cierto tiempo para realizar nauseabundas orgías en
las que drogan a niños de menos de quince años para obligarlos a participar.


            ―Santo
cielo… Eso es… ―Pero Katya está tan conmocionada por la información que
no puede siquiera terminar la frase.


            Su
conmoción aumenta un buen pico con el siguiente comentario de su anfitrión
masculino, que aprieta ambos puños en un claro gesto de rabia e impotencia y
masculla en un tenso susurro.


            ―Hace
poco, una jovencita se suicidó después de participar en una de esas horribles
orgías.


            Es
tanta la rabia que detecta nuestra protagonista en la voz del francés, que no
puede menos que preguntarle con el mayor tacto posible:


            ―¿La
conocías?


            ―Era
la hija de mi hermano mayor… ―Responde Pierre Duchamp, apretando los
dientes con fuerza suficiente como para que la duela la ancha y varonil
mandíbula, al tiempo que gruesos lagrimones comienzan a rodar por sus mejillas.


            Al
cabo de unos instantes, y una vez ha logrado controlar las lágrimas, añade
mientras muestra a nuestra protagonista en su móvil la imagen de una preciosa
niña de no más de trece años:


            ―Se
llamaba Edith, y era la chiquilla más dulce que te pudieras echar a la cara… Y
ese cabrón abusó de ella como si no fuera nada… Como si fuera menos que nada…
He jurado por mi vida que no me rendiré hasta que ese jodido bastardo pague por
lo que hizo, Agente Katya, pero por desgracia yo no puedo acercarme a él.


            Al
escuchar esto, nuestra bella asesina al servicio de la “Compañía” no lo duda un
instante y mientras se abraza con fuerza al hombretón de raza negra, le susurra
al oído en el tono más cariñoso y reconfortante que es capaz de conseguir:


            ―Tranquilo,
amigo Duchamp. Voy a hacer todo lo que esté en mis manos para hacer que ese
cabrón pague por sus crímenes.


            Luego,
y una vez Pierre Duchamp ha superado el momento de aflicción, los tres se ponen
manos a la obra para establecer una estrategia de acercamiento que permita a la
Agente Katya llegar hasta Antoine Barraud sin levantar sus sospechas ni la de
sus seguidores más cercanos.


            ―Por
lo que sabemos, le gustan las niñas, pero un cerdo salido como es Barraud no le
hará ascos a una mujer tan bella y exuberante como eres tú, querida Agente
Katya –dice Collette en un momento dado, al tiempo que sin pensarlo dos veces
se funde con nuestra protagonista en un morreo tan largo como caliente, para
luego comenzar a comerse también la boca de su marido, que no lo piensa dos
veces y comienza a sobar los enormes pechos de nuestra protagonista, que se
deja arrastrar de nuevo por el sensual y matrimonio galo hacia otra intensa
sesión de sexo sin tabúes ni censuras.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LA
“SENDA DE LA VERDAD SUPREMA”


            Pasan
cuatro minutos de las once y media de la mañana cuando nuestra bella y
exuberante protagonista llega por fin a las puertas del pequeño pero
impresionante castillo donde la Iglesia de la “Senda de la Verdad Suprema” se
reúne para dar a conocer las obras y milagros de su fundador a sus cada vez más
numerosos fieles y feligreses venidos de todas partes del Mundo. Sobre todo de
la cercana España, que es de donde tiene estudiado Katya decir que viene cuando
le pregunten.


            También
tiene pensado contarle una lastimera historia sobre un abandono y la pérdida
total de fe y confianza en la Iglesia Católica.


            Está
sumida en estos pensamientos precisamente, cuando la puerta del lugar se abre y
ante ella aparece una mujer realmente bella, vestida con un falso hábito
religioso que no logra, no obstante, ocultar las opulentas formas de sus senos
y su trasero, que a juzgar por lo que está viendo Katya, podría competir
perfectamente con ella en ese sentido.


            *―¿Tiene
cita para ver al Hermano Christopher? –Pregunta la mujer vestida de monja con
una voz profunda y por demás sensual y en francés, al tiempo que en su bello
semblante se dibuja la más beatífica de las sonrisas.


            *―N-no…,
la verdad es que no –responde Katya con su voz más titubeante e inocente, al
tiempo que agacha la cabeza fingiendo una vergüenza que está realmente muy
lejos de sentir, pues lo cierto es que se muere de ganas por saltar al cuello
de la falsa religiosa y estrangularla con sus propias manos hasta que confiese
dónde se esconde el maldito Hermano Christopher, para poder acabar cuanto antes
con él y con la misión y volver junto a su adorado Pavel Luzhin.


            Pero
ante todo, nuestra bella Agente Katya es toda una profesional, y el mejor
operativo de campo de la “Compañía”. Es por eso que aguanta toda su rabia y
sigue hablando sin abandonar el tono abatido y triste de su voz.


            *―Lo
cierto es que estoy aquí, porque alguien que conozco me contó que en este lugar
podría encontrar algo de tranquilidad y sosiego para superar los malos momentos
actuales de mi vida.


            *―Por
supuesto, querida, por supuesto –responde la mujer vestida de monja, abriendo
unos ojos como platos al ver a nuestra protagonista abrir su pequeño bolso de
marca de más de diez mil euros y mostrar el interior del mismo repleto de fajos
de billetes de doscientos euros―. ¿Me puede decir su nombre y de dónde
viene, por favor? –Añade luego la mujer, mientras se aparta para dejar paso a
nuestra protagonista al interior del castillo que sirve de base de operaciones
a la secta.


            *―Marcela
Vasconcelos. Soy brasileña, pero resido en España desde hace muchos años
–responde Katya siguiendo a la falsa monja por el interior del alcázar, sin
poder evitar quedar sinceramente extasiada ante el lujo y el esplendor que se
presenta ante sus ojos mire hacia donde mire.


            *―Veo
que le gusta el arte –escucha de repente nuestra bella asesina sueldo tras
ella, haciéndole dar un leve respingo para luego darse la vuelta y encararse
con un hombre no demasiado alto, pero sí muy elegante y provisto de un aura de
magnetismo como Katya no ha visto en mucho tiempo.


            *―Oh…
Usted debe ser el Hermano Christopher –logra decir Katy superado el momento de
estupor inicial y al tiempo que tiende su diestra al enigmático personaje.


            *―Para
servirla –que la toma entre los dedos de la suya y la oprime con un gesto que a
nuestra heroína se le antoja tan falso como melifluo.


            *―Yo
soy… ―Comienza a decir Katya, para ser interrumpida por su anfitrión, que
sin dejar de mostrar su perfecta dentadura en una sonrisa tan falsa como
estudiada, dice en tono alegre:


            *―Tranquila;
he oído cuando le decía a la querida Hermana Adeline su nombre y su
procedencia.


            Luego,
en un tono por demás servil y rastrero, Antoine Barraud añade lo siguiente
mientras guía a Katya hasta una de las habitaciones más lujosas del pequeño
pero fastuoso castillo:


            *―Si
necesita algo, lo que sea, sólo ha de pulsar este botón, y uno de los
sirvientes estará a su disposición en un abrir y cerrar de ojos.


            *―¿A
qué hora será el primer oficio? –Pregunta nuestra heroína mientras se deja caer
en la enorme y cómoda adoselada.


            *―Dentro
de unos minutos. Sobre las doce y veinte del mediodía –responde Barraud antes
de salir de la alcoba, dejándola sola.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


LOS
OFICIOS DEL HERMANO CHRISTOPHER


            Algo
más tarde, sobre las doce y veinte, la Hermana Adeline se presenta en la
habitación de nuestra protagonista para buscarla, pues al parecer y tal como le
explicase Antoine Barraud, el Oficio Religioso está a punto de comenzar en la
pequeña capilla del castillo.


            *―Hermana
Adeline –dice Katya en un tenue susurro, mientras ella y la mujer vestida de
monja se dirigen al pequeño templo del alcázar.


            *―Dígame,
señorita Vasconcelos –la falsa religiosa dedica a Katy una mirada que nuestra
Agente de la Compañía no logra interpretar, pero que a un tiempo le provoca un
fuerte sentimiento de zozobra e inquietud, sobre todo al notar cómo los ojos de
la mujer se posaban sobre sus grandes senos brillando de evidente lujuria, algo
totalmente impropio de una supuesta religiosa, que desvía la mirada hacia el
bello rostro de Katya y añade con voz dulce e inocente―: ¿Qué puedo hacer
por usted?


            *―Sí.
He intentado llamar a una amiga para decirle que ya estoy aquí, pero la parecer
no hay cobertura –responde Katya sacando su móvil de su costoso bolso de marca
y mostrándolo a la Hermana Adeline con gesto y expresión compungidos.


            *―Ah,
discúlpeme por no advertirla a su llegada a la comunidad, pero esto es un lugar
de reposo y descanso –replica la falsa monja en un tono seco y cortante, muy
diferente al usado apenas unos momentos antes al llegar a la alcoba de nuestra
protagonista, que frunce el ceño y se guarda el celular de nuevo en el bolso
antes de lanzar una nueva cuestión a la fingida religiosa.


            *―¿Y
no puedo hacer una llamada?


            *―Tendría
que hablar con el Hermano Christopher… Pero tendrá que ser después del Oficio
–responde la Hermana Adeline sin dejar de caminar hacia la capilla, donde ya
hay reunido un buen grupo de personas a la espera de que Barraud dé comienzo a
la Misa, cosa que sucede poco después.


            Katy
tarda apenas unos instantes en comprender que llamar Misa u Oficio a lo que
allí ocurre es poco menos que una vil blasfemia y un insulto para los
verdaderos creyentes, sea cual sea su fe o sus convicciones religiosas, pues no
han pasado ni cinco minutos y todos los asistentes se desnudan por completo,
para unirse luego en una brutal orgía donde todos copulan con todos como
bestias en celo.


            Incluso
la Hermana Adeline se desnuda, dejando ver lo que ya se intuía por las formas
de sus falsos hábitos religiosos, y sin dudarlo un instante se lanza a fornicar
con el hombre que tiene más cerca, un tipejo calvo y barrigudo dueño de una
verga no demasiado larga pero sí tremendamente gruesa que, a tenor de cómo gime
y se contonea, parece provocarle un tremendo placer.


            Pero
lo peor no es eso, según contará a los Duchamp una vez haya concluido con éxito
su misión.


            Lo
peor viene cuando en medio del paroxismo general, dos niños, niño y niña de
unos doce o trece años, son obligados a participar en la orgia, para terminar
siendo salvajemente violados por el falso Hermano Christopher entre gritos de:
“¡ALABADO SEA NUESTRO SEÑOR, PUES ÉL PERDONARÁ TODAS NUESTRAS OFENSAS Y
PECADOS!”


            Esta
es la visión que hace que nuestra heroína, a punto de vomitar, salga corriendo
de la capilla y se refugie en su habitación a llorar presa de la rabia y la
indignación más acuciante, mientras se dice a su misma en el tono de voz más
firme que es capaz de conseguir:


            ―He
de ser fuerte para poder completar la misión. No debo dejarme llevar por mis
instintos, o todo habrá sido en vano.


            Está
tan sumida en estos pensamientos, que da un fuerte respingo cuando unos potentes
golpes suenan en la puerta de la habitación, indicando la presencia de alguien
al otro lado de la misma.


            Es
la Hermana Adeline, que ha venido a interesarse por ella, pues la vio salir de
la capilla de manera harto precipitada.


            *―¿Se
encuentra bien, señorita Vasconcelos? –Pregunta la falsa monja una vez Katya ha
abierto la puerta.


            Lo
que sucede a continuación, es algo tan morboso como inquietante, ya que una vez
la fingida religiosa ha accedido al interior de la alcoba de nuestra heroína,
comienza a acariciarle los pechos mientras susurra en un tono por demás
caliente y sensual:


            *―MMM…
ERES MUY HERMOSA, SEÑORITA VASCONCELOS… ME ENCANTAN TUS ENORMES PECHOS, TAN A
JUEGO CON LOS MÍOS…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


LA
CALIENTE Y MORBOSA HERMANA ADELINE


            *―Y-yo…
―Balbucea nuestra hermosa y exuberante Agente de la “Compañía” mientras
la Hermana Adeline sigue estrujando sus tremendos senos por encima del fino
jersey de lana, bajo el cual sus pezones están comenzando a crecer y a
endurecerse hasta alcanzar todo su mayestático esplendor, en tanto Katya no
puede evitar dejar escapar un débil pero audible gemido de placer, dando pie a
la falsa monja a decir en tono por demás lujurioso y lascivo:


            *―MMM…
SABÍA QUE ESTO TE IBA A GUSTAR, GUARRA TETUDA.


            Dicho
lo cual, y ya con el total consentimiento de nuestra protagonista, se desnuda
mostrando sus grandes pechos, de pezones rosados y pequeños, pero tan sensibles
o más que los de la Agente Katya.


            Luego,
y una vez ambas hembras se han desvestido por completo, la Hermana Adeline toma
a Katy de la mano y la guía hasta la cama, donde con un suave pero firme
empujón, la conmina a tenderse y a quedar con medio cuerpo fuera y las piernas
abiertas, mostrando su lubricado sexo a punto para ser amado, lamido y
acariciado.


            *―MMM…
QUÉ COÑITO TAN JUGOSO TIENES, MI AMOR –gime la falsa monja mientras abre uno de
los cajones de la mesita de noche de ese lado de la cama y extrae un pequeño
vibrador, que luego acerca a los calientes labios vaginales de nuestra caliente
protagonista, que emite un leve suspiro y responde con voz entrecortada por la
lujuria y el deseo:


            *―Y
ES TODO PARA TI, PARA QUE HAGAS CON ÉL LO QUE TE PLAZCA, CARIÑO.


            Dicho
esto, Katya toma la mano derecha de la Hermana Adeline y la coloca sobre su
sexo, para que la falsa religiosa comience a masturbarla con sus dedos.


            *―¡DIOS
BENDITO! –Exclama Adeline entre jadeos y gemidos de placer―. ¡ESTÁS
COMPLETAMENTE EMPAPADA! 


            *―TÚ
ME HAS PUESTO ASÍ, HERMANA ADELINE. TÚ Y ESE TREMENDO PAR DE TETAS TUYO, QUE ME
MUERO POR ACARICIAR, LAMER Y BESAR –replica nuestra protagonista, mientras se
incorpora en la cama y estira sus manos hacia la formidable delantera de la
simulada monja, que se muerde el labio inferior con gesto lujurioso y deja que
Katya disfrute de la cálida firmeza de sus grandes y hermosos senos.


            *―ESO
ES, CARIÑO… ―Gime Adeline al notar la lengua y los labios de la Agente
Katya sobre sus rosados y sensibles pezones, que se yerguen con orgullo y
firmeza ante las sensuales caricias de nuestra guapa y exuberante protagonista,
que poco después, y aprovechando que ambas tienen más o menos la misma
estatura, comienza a frotar sus grandes pechos contra los de su compañera,
rozando pezón contra pezón hasta que los suyos también están duros como piedras
y tiesos hasta decir basta.


            *―¡FÓLLAME
CON TUS TETAZAS, HERMANA ADELINE! –Exclama de repente Katya antes de besar con
lujuriosa pasión los pechazos de la falsa religiosa, que la mira primero con
extrañeza y luego dibujando en su bello semblante la sonrisa más lasciva que os
podáis imaginar, al comprender por fin la petición de nuestra heroína, que se
vuelve a tender en la cama completamente abierta de piernas, lista para que su
sexo sea acariciado por los enormes pechos de la Hermana Adeline.


            *―¿TE
GUSTA ASÍ, MI AMOR? ¿TE GUSTA NOTAR CÓMO MIS PEZONES ACARICIAN TU COÑITO
CALIENTE Y MOJADO? –Susurra Adeline sin dejar de frotar el sexo de nuestra
protagonista, que no ha dejado de destilar fluidos vaginales desde que ambas se
desnudasen y comenzasen a besarse y a acariciarse con lujuria y pasión incontenta.


            *―¡JODER
QUE SI ME GUSTA! –Exclama Katya con voz entrecortada por el deseo y la
lascivia, para de repente arquearse levemente ante la inminente llegada de un
nuevo e intenso orgasmo que hace que toda su bella y exuberante anatomía se
estremezca de los pies a la cabeza mientras la fingida monja acelera el
frotamiento de su sexo con sus grandiosos pechos, hasta lograr ella también
otro intenso orgasmo.


            Poco
después, una vez concluida la placentera sesión de sexo entre ambas bellísima y
opulentas hembras, la Hermana Adeline pregunta a nuestra protagonista mientras
ambas terminan de vestirse:


            *―¿Ha
sido tu primera vez con una mujer a solas, cariño?


            *―Sí.
Pero es una experiencia que pienso repetir en cuanto tenga la ocasión –replica
Katya sin dudarlo un instante, y mientras piensa que tal vez haya encontrado en
la falsa monja una potencial aliada.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


A
SOLAS CON BARRAUD


            Son
las ocho menos cuarto de la tarde del día siguiente, cuando por fin la Agente
Katya tiene la oportunidad de conocer más a fondo y el persona al líder y
creador de la secta de la “Senda de la Verdad Suprema”, que ha accedido a
recibirla en sus aposentos, ubicados en la zona más antigua de castillo donde
el culto tiene su sede principal.


            Tal
y como anticipábamos al final del capítulo anterior, nuestra protagonista ha
encontrado algo así como una aliada dentro de la congregación, y por ella ha
sabido, entre otras cosas, que Barraud está siendo investigado por el
Ministerio Fiscal francés, al que debe al parecer la nada despreciable cifra de
ochenta millones de euros.


            Por
desgracia, y como suele ser habitual en estos casos, Barraud tiene amigos en
puestos muy importantes que impiden que la Justicia gala pueda actuar ni mover
un dedo contra él.


            Sin
embargo, y mal que le pese a nuestra protagonista, el muy cabrón es dueño de un
carisma impresionante. De esos que hacen que uno quiera lanzarse a besarlo y a
hacer el amor con él sin remedio, ya seas hombre o mujer.


            Eso
es precisamente lo que le pasa a la Agente Katya cuando cierra la puerta del
despacho de Barraud tras ella y queda cara a cara con el líder de la secta.


            Lo
primero que hace su anfitrión una vez están a solas, es salir de detrás de su
mesa escritorio y caminar hasta nuestra bella y exuberante Agente de la
“Compañía” con las manos extendidas hacia delante en un ademán por demás
teatral y zalamero, al tiempo que con en un tono embaucador a más no poder
exclama:


            *―¡Por
el amor de Dios! ¡Qué gran belleza la suya, querida señorita Vasconcelos! ¡Es todo
uno honor tenerla entre nosotros!


            *―Eh…
G-gracias, gracias… ―Masculla Katy entre dientes, mientras Barraud
comienza a acariciar sus grandes senos por encima de la blusa de seda que lleva
puesta sin dejar de gemir y suspirar con voz entrecortada por la lujuria y el
deseo:


            *―QUÉ
PAR DE MAMAS TAN FORMIDABLES, QUERIDA MÍA. ME ESTÁN ENTRANDO UNAS GANAS LOCAS
DE APOYAR MI CABEZA EN ELLAS Y QUEDARME DORMIDO… ¿M-ME PERMITE?


            *―P-POR
SUPUESTO… ―Gime nuestra heroína con voz trémula por la tremenda calentura
que se ha instalado en sus pezones, ya duros por el sobeteo de tetas del falso
Hermano Christopher, y en su entrepierna. Lo que la lleva a lanzar un leve
gemido y a exclamar fuera de sí, presa de una profunda excitación sexual―:
¡HÁGAME EL AMOR, HERMANO CHRISTOPHER! ¡POSEAME Y HÁGAME GOZAR COMO LA IMPÍA
PECADORA QUE EN REALIDAD SOY!


            *―ESTABA
ESPERANDO QUE ME LO PIDIERAS, QUERIDA MÍA –replica el creador de la secta
mientras se desabrocha y baja los pantalones y los calzoncillos, dejando libre
un falo que si bien no es muy largo sí es tremendamente grueso. Tanto que
nuestra bella protagonista es incapaz de rodearlo por completo con una sola
mano.


            *―MMM…
QUÉ POLLA TAN GORDA Y DURA. ¡ME ENCANTA! –Gime Katya mientras se arrodilla para
comenzar a lamer el falo de Barraud, que sonríe y se deja hacer sin dejar de
acariciar los oscuros y largos cabellos de la hermosa y opulenta Agente de la
“Compañía”, que lame y chupa con verdadero fervor su grueso miembro viril,
hasta ensalivarlo por completo desde los gordos testículos cargados de semen,
hasta el capullo, hinchado y palpitante a más no poder por la más pura y
bestial excitación y deseo carnal.


            *―DESEO
MÁS QUE NADA EN EL MUNDO HACERLE EL AMOR, HERMOSA SEÑORITA –Jadea Barraud
mientras baja la falda y las braguitas de nuestra protagonista para dejarla por
completo desnuda, pues hace apenas unos instantes ella ya se ha desprendido de
la blusa y el sujetador.


            *―¡DIOSSS,
SÍ! ¡TENGO TANTAS GANAS DE QUE ME PENETRES CON SU GRUESA VERGA, HERMANO
CHRISTOPHER! –Gime Katya mientras apoya sus manos en la mesa escritorio de Barraud,
ofreciendo a éste su tremendo y delicioso trasero, dispuesta para ser penetrada
al estilo perro.


            Cosa
que el falso monje hace poco después, dejando escapar un gemido mientras su
falo penetra con asombrosa suavidad en el mojado sexo de nuestra heroína, que
deja escapar un jadeo mezcla de placer y dolor, para luego deshacerse en un
sinfín de suspiros y clamores de puro goce sexual.


            La
intensa sesión de sexo termina cuando Antoine Barraud se aparta de nuestra
protagonista lo suficiente para poder cubrir sus senos de esperma espeso y
caliente, mientras clama a voz en grito las maravillas que nos ofrece Dios
nuestro Señor.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


PLANEANDO
EL FINAL DE BARRAUD


            Son
las doce y veinte del mediodía del día siguiente, y nuestra protagonista se
encuentra hablando con la Hermana Adeline, que le acaba de contar entre hipidos
y lamentos cómo Barraud la mantiene retenida dentro de la congregación baja la
amenaza de hacer daño a sus padres y a su hermana pequeña si intenta huir o
cualquier cosa contra su persona.


            *―Será…
¡Cabrón! –Masculla Katya mientras acuna a la falsa monja contra su amplio
busto, quedando la parte frontal de su jersey de lana prontamente empapado por
las lágrimas de la mujer, que de repente alza la vista hacia el bello rostro de
nuestra Asesina a sueldo, y con voz entrecortada dice mientras sus manos
oprimen con gesto sensual y cariñoso los grandes pechos de la guapa Agente de
la “Compañía”.


            *―H-HAZME
EL AMOR, POR FAVOR MARCELA. NECESITO SENTIR TUS CARICIAS Y TUS BESOS PARA
SENTIRME BIEN Y PROTEGIDA.


            Y
nuestra protagonista, que tampoco le disgusta gozar con la falsa monja de los
placeres lésbicos de la carne, comienza a besarla primero con besos lentos y
suaves, para luego unirse a ella en un morreo tan caliente e intenso como la
lava de un volcán, acabando pronto las dos retozando desnudas sobre la cama,
dejándose llevar por sus más bajos instintos y pasiones, hasta alcanzar juntas
varios intensos orgasmos, que las catapultan a ambas a las más altas cotas del
placer.


            *―Prométeme
que me sacarás de este infierno, por favor te lo ruego, Marcela; no permitas
que Barraud me siga haciendo daño ni amenace a mi familia –pide Adeline una vez
han concluido de hacer el amor, mientras ayuda a nuestra protagonista a
terminar de vestirse con un sencillo pero costoso y elegante conjunto, que
realza de manera por demás efectiva sus hermosas y voluptuosas formas.


            *―Te
lo prometo –replica Katya con una sonrisa en los labios y al tiempo que posa su
índice derecho sobre los de Adeline antes de susurrarle con su voz más dulce y
sensual―: Pero antes, debes de saber algo sobre mí.


            *―¿Ah,
sí? ¿Qué es? ¿¡Acaso piensas marcharte sin ayudarme!? –Exclama la bellísima y
falsa religiosa mientras agarra a nuestra protagonista de los hombros y la sacude
con cierta violencia, haciendo que Katy proteste y le propine un leve pero
firme empujón para separarla de sí y exclamar luego en tono levemente enfadado:


            *―¡No
es eso, cariño, tranquila! 


            Y
seguidamente le cuenta quién es realmente ella y le explica por encima los
planes que ha trazado junto al matrimonio Duchamp para acabar con el falso
Hermano Christopher.


            *―¡Santo
Cielo! –Exclama Adeline llevándose una mano a la boca para ahogar un gritito de
sorpresa―. Eres una…


            *―Sí,
una asesina a sueldo. Pero necesito saber que me podrás guardar el secreto ante
Barraud, o de lo contrario tendré que acabar contigo –Dice Katya sonriendo con
los labios pero no con los ojos, lo que deja bien claro a la Hermana Adeline
que sus últimas palabras han sido dichas muy en serio.


            Es
por eso, que la falsa religiosa, tras notar como un intenso escalofrío recorre
su espalda, asiente con un enérgico cabeceo y las siguientes titubeantes
palabras:


            *―T-tranquila,
no pienso decirle una sola palabra a ese maldito canalla. Y pienso hacer todo
lo que esté en mi mano para que logres tu objetivo. ¡Lo que sea, sólo tienes
que pedírmelo!


            Es
tanta la vehemencia de la bella Adeline, que nuestra hermosa Agente de la
“Compañía” solo puede sonreír y besar a su nueva amiga y aliada con un beso tan
rápido como suave en los carnosos y sensuales labios, antes de pasar a
explicarle con todo lujo de detalles el plan que tiene pensado para terminar de
una vez por todas con Antoine Barraud. Un plan que la incluye a ella como una
parte esencial para ser llevado a cabo con total garantía de éxito.


            *―¡Dios!
¡Me encanta ese plan, cariño! –Exclama Adeline palmoteando como una niña
pequeña una vez Katya ha terminado de compartirlo con ella.


            *―Sí.
A mí también me gusta –replica nuestra protagonista con una pícara sonrisa en
su lindo semblante para luego agregar, antes de estallar en sonoras carcajadas―:
¿Quién ha dicho que el deber deba estar reñido con el placer?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


DOS
HEMBRAS PARA BARRAUD


            A
las siete y veinte de la tarde del mismo día de lo narrado en el capítulo
anterior, la bella y exuberante Agente Katya y su no menos hermosa y opulenta
nueva amiga y aliada se personan en el camarín del líder de la secta de la
“Senda de la Verdad Suprema”, vestidas ambas con ropajes por demás sugerentes y
provocativos, logrando de buenas a primeras lo que llevan planeando desde el mediodía:
Que el infame Hermano Christopher caiga rendido a sus más que evidentes y
voluptuosos encantos femeninos como el salido vicioso que en realidad es.


            La
primera en hablar una vez han cerrado tras de sí la puerta del despacho de
Barraud es precisamente la misma que hasta hace tan sólo un par de días era una
de sus más fervientes seguidoras y sirvientes. La Hermana Adeline, que se
acerca a él y mientras le acaricia con gesto claramente lascivo la abultada
entrepierna, le susurra al oído con su voz más melosa y sensual:


            *―HOLA,
HERMANO. LA SEÑORITA VASCONCELOS Y YO ESTAMOS AQUÍ CON EL FIN DE BRINDARLE UN
RATITO DE RELAX Y OFRECERLE NUESTROS SERVICIOS AMATORIOS PARA AYUDARLE A
DESCANSAR DESPUÉS DE UN DÍA TAN LARGO Y AGOTADOR, ¿QUÉ ME DICE, HERMANO
CHRISTOPHER? ¿LE APETECE GOZAR DE ESTOS CUERPOS TAN HERMOSOS Y EXUBERANTES QUE
LE OFRECEMOS COMO MUESTRA DE CARIÑO Y AGRADECIMIENTO?


            *―¡DIOSSS!
¡ESO NI SE PREGUNTA, HERMANA ADELINE! –Exclama Barraud sin dudarlo un momento y
al tiempo que se lanza sobre los enormes pechos de la falsa monja, que ya se ha
desnudado de cintura para arriba y ríe con risa pícara y lujuriosa al sentir
las manos y los labios del líder de la congregación sobre sus tetas y pezones,
que se ponen superduros ante el más mínimo roce sobre ellos.


            *―MMM…
EL HERMANO CHRISTOPHER ES TODO UN SEMENTAL, HERMANA ADELINE –dice entonces
nuestra principal protagonista, mientras desabrocha los pantalones del
peligroso individuo para dejar libre su gruesa verga, que ya está dura y
dispuesta para la acción.


            *―¿QUIERES
QUE ESTAS DOS HEMBRAS PECAMINOSAS Y VICIOSAS TE COMAN LA POLLA, HERMANO
CHRISTOPHER? –Susurra la Hermana Adeline al oído de Barraud mientras su mano
derecha comienza a masturbar su durísimo miembro viril, en tanto Katya le
ofrece sus formidables senos para que disponga de ellos como mejor le plazca.


            *―¡Q-QUIERO,
QUIERO! ¡POR SUPUESTO QUE QUIERO, JODER! ¡ME MUERO POR QUE ME COMÁIS EL RABO
COMO LAS GUARRAS LUJURIOSAS QUE EN VERDAD SOIS!


            *―MMM…
¿QUIERES QUE LA HERMANA ADELINE Y YO LAMAMOS Y CHUPEMOS TU GRUESO Y DURO FALO
CON NUESTRAS LENGUAS Y BOCAS DE FURCIAS VICIOSAS? –Replica la Agente Katya,
mientras pajea el miembro del falso religioso con movimientos lentos y
cadenciosamente sensuales, para luego dirigirlo a la abierta boca de su guapa
compañera, que ríe con risa inocente y picaruela antes de besar el capullo del líder
de la orden de la “Senda de la Verdad Suprema”, al tiempo que nuestra no menos
bella y opulenta protagonista masajea, besa y lame sus testículos, hinchados a
reventar de semen caliente, listo para ser ordeñado por las dos hermosas mujeres.


            Tras
la mamada a dos bocas, Antoine Barraud se siente a punto para el coito,
escogiendo a la Hermana Adeline como la primera en ser penetrada por su recio y
potente miembro viril, que se agarra con la mano derecha y se sacude con fuerza
mientras jadea en tono por demás lúbrico y lascivo:


            *―¡VAMOS,
SO FURCIA! ¡TENGO GANAS DE SER CABALGADO POR UNA HEMBRA CALIENTE Y TETONA COMO
TÚ! 


            *―MMM…
CLARO, CARIÑO –Susurra Adeline, colocándose en posición sobre el falo del
hombre que durante el último año ha hecho de su vida una auténtica pesadilla,
amenazándola a ella y a su familia.


            Es
este precisamente el momento escogido por ella y la Agente Katya para llevar a
cabo la culminación final de su plan que les permita acabar con el infame
individuo, y mientras la Hermana Adeline se ahorcaja sobre el enhiesto miembro
viril de Barraud, nuestra protagonista, aprovechando que la presa está gozando
al máximo del momento, saca sus afilados estiletes de las cañas de sus botas y
se los clava hasta las empuñaduras en el cuello, causándole la muerte
instantánea.


            Luego,
y tras hacer la pertinente llamada al “Equipo de Limpieza” de la “Compañía”,
ayuda a vestirse a la ahora aliviada y liberada Hermana Adeline y ambas salen
del castillo para reunirse con Pierre Duchamp en un lugar previamente acordado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
10º


UNA
DESPEDIDA Y UNA PROMESA


            Son
las once menos diez de la mañana del Martes, 9 de Mayo de 2017, y nuestra guapa
y exuberante asesina a sueldo al servicio de la “Compañía” está en estos
momentos despidiéndose del matrimonio formado por Pierre y su bella esposa
Collette Duchamp, que han resultado ser unos anfitriones magníficos en todos
los sentidos, logrando que durante su estancia, nuestra protagonista se haya
sentido como en casa durante toda su estadía en la capital francesa.


            Está
con ellos la Hermana Adeline, que como todos sospechaban no se llama así sino
Isabelle, que una vez consiguió recuperar a su familia no ha querido dejar
pasar la oportunidad de mostrar su más sincero agradecimiento a la mujer que la
sacó del infierno que era convivir con el infame y degenerado Antoine Barraud.


            Están
los cuatro en el aeropuerto Charles de Gaulle de
París, donde acaba de aterrizar el pequeño pero potente jet privado que la
“Compañía” ha puesto a disposición de la Agente Katya tras dejarla descansar
unos cuantos día después de haber completado con un éxito rotundo su misión en
tierras galas.


            Los semblantes de los integrantes del
cuarteto reflejan un sinfín de emociones, pero sobre todo alegría y tristeza.


            Alegría por haberse conocido y haber
disfrutado juntos de momentos tan intensos.


            Y tristeza por tener que separarse sin
saber a ciencia cierta cuándo se volverán a encontrar.


            La más afectada de todos es Isabelle, que
parece haber encontrado en nuestra Agente a su alma gemela, o en todo caso a
una persona con la que poder compartirlo todo sin temor a ser juzgada.


            Tal vez por eso mismo, cuando nuestra
heroína está a punto de subir al avión, se abraza a ella como si no quisiera
soltarla, y le susurra al oído con voz trémula por la emoción:


            *―¡Prométeme que vendrás a verme
siempre que puedas, querida Katya! ¡Prométemelo o no dejaré que subas a este
avión!


            *―Te
doy mi palabra de que así será, dulce Isabelle –responde nuestra bella Agente
de la “Compañía” sin dudarlo un instante, para luego agregar tras fundirse con
la francesa en beso tan intenso como ardiente―: Además, tenemos el
whatssap para hablar cuando nos venga en gana.


            Y
con estas palabras, Katya se despide de sus tres amigos franceses y entra por
fin en el aparato supersónico que ha de llevarla de regreso a la capital del
Turia, donde seguro ya la espera Camila Figueroa con una nueva misión.


            El rápido
jet cubre la distancia de Paris al aeródromo privado que la “Compañía” tiene en
Valencia en poco menos de una hora, y al bajar del mismo, nuestra hermosa y
opulenta protagonista se encuentra con su buen amigo Samuel, que la recibe con
un rápido pero fogoso beso en los labios y un amistoso y caliente sobeteo de
tetamen.


            **―¿Cómo
ha ido el asunto por la tierra de los gabachos? –Inquiere luego el apuesto y
simpático chofer en portugués, al tiempo que estira su mano derecha para coger
la pequeña maleta que nuestra bella heroína ha llevado a su viaje a París.


            **―Bueno…
He conocido gente muy agradable e interesante, y me he puesto morada a
croissants y queso roquefort –responde Katya mientras sigue a Samuel hasta el
potente coche de la “Compañía” en el que el guapo  conductor al servicio de la
misma ha de trasladarla a su domicilio para que descanse en espera de la nueva
llamada y misión que la señorita Figueroa tenga a bien encomendarle.


            Es
casi la una y media de la tarde cuando por fin la Agente Katya se deja caer en
su cómoda cama, quitándose los zapatos con sendas patadas y tomando de
inmediato su móvil de ultimísima generación para llamar a su adorado Pavel.


            ―¡Hola,
cariño! ¿Cuándo has vuelto? –Pregunta el apuesto contacto ruso de la “Compañía”
al ver en la pantalla de su móvil el número de nuestra protagonista.


            ―Acabo
de entrar por la puerta, y me apetecía escuchar tu voz. ¿Cuándo nos podremos
ver? –Replica Katya con su voz más melosa y sensual, mientras comienza a
acariciarse los pechos por encima de la ropa, hasta lograr que sus pezones se
yergan y se pongan duros como piedras…


            Vamos
a dejarles que disfruten de un poco de intimidad telefónica, que se lo merecen.


FIN
2ª PARTE


*TTRADUCIDO DEL FRANCÉS.
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CAPÍTULO
1º


CAMILA
FIGUEROA PIERDE LOS ESTRIBOS


            Tres
y veinticinco del Miércoles, 10 de Mayo de 2017. Nos encontramos en el despacho
de Camila Figueroa, Jefa y principal encargada de asignarle misiones a nuestra
protagonista.


            En
estos momentos tiene lugar una escena que aquellos que conocen bien a la madura
y bella mujer tildarían poco de menos que de sorprendente, porque normalmente,
Camila Figueroa es una dama de lo más tranquila y apacible, pero en este
preciso instante está, literalmente, lanzando espumarajos por la boca y clamando
a voz en grito una interminable retahíla de insultos e improperios a cual más
obsceno y escandaloso.


            ―¿Le
traigo una tila, señorita Figueroa? –Inquiere tímidamente Mario, su guapo
secretario, ayudante personal y amante ocasional, sinceramente preocupado por
su patrona, pues como decimos, nunca, en los casi cinco años que trabaja para
ella, la ha visto tan alterada y furiosa.


            ―¿¡Puedes
creerte semejante nivel de desfachatez y estulticia, querido Mario!? –Exclama
Camila clavando una centelleante mirada en su apuesto secretario, que la mira
perplejo sin saber qué responder, pues realmente no tiene ni la más remota idea
de por qué su Jefa está tan cabreada.


            Es
por eso que, con mucho tiento, el muchacho formula la siguiente pregunta:


            ―¿Me
puede contar qué ha pasado, señorita Figueroa? Tal vez pueda ayudarle de alguna
manera.


            Al
oírlo, por primera vez Camila Figueroa se permite el lujo de relajarse y
esbozar una leve sonrisa cargada de sincero agradecimiento ante la muestra de
lealtad del joven Mario.


            ―Gracias,
cariño. Eres un amor, siempre tan atento y servicial conmigo –dice poco después
la hermosa dama, para luego dejarse caer en su cómoda silla de respaldo
reclinable y hacer luego un gesto a Mario para que se acerque a su mesa-escritorio.


            Una
vez Mario llega ante ella, Camila Figueroa se funde con él en un apasionado y
largo beso en la boca y luego, esbozando otra sonrisa, mucho más alegre que la
anterior, agrega tras dejar escapar un hondo suspiro, en tono claramente
confidencial y abatido:


            ―Se
trata de los altos mandos de la “Compañía”. Me acaban de llamar hace cinco
minutos para quejarse de los pésimos resultados que están obteniendo las
agentes de campo de la rama valenciana.


            ―¡P-pero…!
¡Eso es una calumnia como una catedral, Jefa! ¡Sólo los éxitos de la Agente
Katya sirven para eclipsar con creces a los de la mayoría de agentes de otras
ramas de la “Compañía”! –Exclama Mario, tan afectado o incluso más de lo que lo
estaba su Jefa momentos antes, la cual deja escapar un hondo suspiro y responde
en tono afligido y meditabundo:


            ―Eso
mismo les he dicho yo, querido Mario. Pero ellos insisten, y tienen pensado
poner a prueba a nuestra mejor Agente de Campo con una misión que ahora mismo
deben de estar planeando.


            ―¿Y
qué pasará si no la supera? –Inquiere el fiel secretario de Camila, dando a su
voz un sincero tono de preocupación.


            ―Pues
ese punto en particular no me lo han dejado claro –responde la señorita
Figueroa con voz apagada y triste, para agregar apenas un segundo después tras
dejar escapar un lánguido suspiro―: Pero imagino que nada bueno para
nosotros.


            ―¿Ya
ha hablado con la Agente Katya sobre el asunto? –Sigue preguntando Mario
mientras se coloca tras su inmediata superiora y comienza a masajear sus
hombros con sus fuertes pero a un tiempo delicadas manos, para luego bajar
hasta sus grandes pechos y empezar a acariciarlos primero y a magrearlos
después a conciencia, hasta poner duros los pezones de Camila Figueroa y
arrancar de sus labios los primeros gemidos y suspiros de placer, seguidos del
siguiente comentario, cargado de evidente lascivia y sensualidad:


            ―MMM…
ESO ES, CARIÑO; TÚ SIEMPRE SABES LO QUE YO NECESITO A CADA MOMENTO.


            ―CLARO,
JEFA –Replica Mario mientras se desabrocha los pantalones y libera su ya
enhiesta y dura verga, colocándose ante su patrona para que la madura y hermosa
mujer pueda disponer de ella como mejor le plazca, cosa que la Jefa de Misiones
de la rama valenciana de la “Compañía” hace sin dudar, metiéndosela en la boca
y comenzando una increíble felación que eleva a su secretario a las más altas
cotas del placer en cuestión de segundos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


LENKOV
Y TILLERSON


            Son
las tres menos cuarto de la tarde del Jueves, 11 de Mayo de 2017, y nuestra
hermosa y exuberante protagonista está terminando de comer en compañía de su
amado Pavel Luzhin, que ha venido a Valencia para pasar unos días con ella
cuando suena su teléfono móvil, obligándola a cortar la conversación que
mantiene con su amigo especial y atender la llamada.


            ―¿Quién
era, cariño? –Pregunta el atractivo contacto ruso de la “Compañía”, al ver la
expresión de circunstancias que se dibuja en el bello rostro de la Agente Katya
una vez ha concluido la breve charla telefónica.


            ―Era
la señorita Figueroa –responde Katy sin borrar de su semblante el mohín de
estupor―; por lo visto necesita verme con carácter urgente hoy mismo.


            ―Oh,
vaya… No la hagas esperar y vete ya a ver qué quiere –dice Pavel después de
alzarse de su silla y besar apasionadamente a nuestra protagonista, que luego
sale pitando del restaurante en dirección al Cuartel General de la rama valenciana
de la “Compañía”, intrigada a más no poder por la escueta pero intensa
conversación telefónica mantenida con su inmediata superiora.


            Menos
de diez minutos después, el eficiente y leal Mario le abre la puerta del
despacho de Camila Figueroa, donde ésta ya la espera en compañía de dos hombres
que Katya no conoce de nada ni ha visto en su vida.


            ―Buenas,
Agente Katya. Muchas gracias por venir tan rápido –la saluda su Jefa dedicándole
una leve sonrisa de agradecimiento, para luego pasar a presentarle a los dos
caballeros que la acompañan―: Le presento a los señores Lenkov y
Tillerson. Ellos son supervisores enviados por la Central Superior de Control
de la “Compañía”, y están aquí para evaluar las capacidades y aptitudes de
nuestras Agentes de Campo –añade Camila, sin hacer el más mínimo esfuerzo por
disimular la rabia que siente por la presencia de los dos hombres en el Sancta Sanctórum que es para ella su despacho.


            ―Entiendo…
―Replica Katya en un tono voz igual de tenso o más que el usado por su
Jefa―. E imagino que una de las Agentes de Campo a evaluar debo ser yo
misma –agrega luego, mirando alternativamente a Camila y a los dos hombres
enviados por la Central Superior de Control de la “Compañía”, que la miran y
sonríen asintiendo con sendos cabeceos, antes de que uno de ellos, el llamado
Tillerson, diga en tono que pretende ser cordial, pero que a las dos mujeres
les suena por demás falso y teatral:


            ―Es
por el bien de la “Compañía”, Agente Katya. Nos vanagloriamos de ser los
mejores. Pues bien, nuestro trabajo es determinar y controlar si realmente lo
somos o no; espero entienda eso, por favor. No somos el enemigo, el enemigo
sigue siendo el montón de criminales que campan por ahí a sus anchas, sin que
la Justicia pueda hacer nada por castigarlos.


            ―Me
parece perfecto –replica nuestra protagonista en el tono más seco y cortante
que es capaz de usar, para luego agregar en tono claramente mordaz y retador―:
¿Y en qué consiste la prueba que van a imponernos para determinar si seguimos siendo
aptos o no para el servicio?


            En
ese momento, Katya se da cuenta de que algo sucede, pues tanto Camila Figueroa
como los señores Lenkov y Tillerson adoptan una expresión de lo más turbia y
concentrada, lo que hace que nuestra hermosa asesina a sueldo se encare con su
Jefa y le espeta en un tono bastante agresivo:


            ―¿Qué
cojones pasa aquí, señorita Figueroa? ¿Qué me están ocultando?


            ―¡COMPÓRTESE,
AGENTE KATYA! ¡SI NO QUIERE QUE LE ABRA UN EXPEDIENTE POR INSUBORDINACIÓN!
–Clama Camila a voz en grito, haciendo que Katya dé un leve respingo hacia
atrás pues es la primera vez, en todos los años que lleva trabajando para la
“Compañía”, que su Jefa se dirige a ella de esa manera.


            ―No
hace falta ponerse así, querida Camila –suena entonces de nuevo la voz de
Lenkov en tono condescendiente y contemporizador, para luego dirigirse
directamente a nuestra protagonista para decirle con voz por demás pausada y
tranquila―: La persona a evaluar es usted, Agente Katya. Para ello deberá
llevar a cabo con éxito la misión que hay dentro de este sobre –al decir esto
último, se lleva la mano al bolsillo interno de su chaqueta y saca de la misma
un sobre de color rojo que entrega a Katy.


            Luego,
él y Tillerson abandonan el despacho de Camila Figueroa, dejando a las dos
hermosas y exuberantes mujeres con una evidente expresión de pasmo y estupor
dibujada en sus bellos semblantes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


LA
MISIÓN DE EVALUACIÓN


            ―Discúlpame,
Agente Katya –dice Camila Figueroa una vez han marchado sus dos indeseados
visitantes.


            ―¿Por
qué, Jefa? ¿Por disimular delante de esos dos pazguatos? Tranquila, lo
entiendo, y hasta cierto punto ha sido divertido –replica nuestra bella heroína,
encogiéndose de hombros y dedicando a su inmediata superiora una sonrisa
cargada de evidente complicidad.


            ―¿No
piensas abrir el sobre para saber cuál es la dichosa misión de evaluación?
–Inquiere la señorita Figueroa un instante después, señalando con un leve
movimiento de su plateada cabeza el sobre que Katya aún sostiene en su mano
derecha, cogido por una esquina como si fuera poco menos que alguna alimaña
venenosa


            ―Oh,
claro, claro. Ahora mismo lo abro, Jefa –responde Katya con expresión levemente
aturdida, antes de rasgar el sobre y sacar del mismo una fotografía con un
nombre escrito en el reverso, “Helder Barbosa”, y la siguiente anotación.:
“Implicado en una importante red de prostitución de su país. Tiene contactos en
las altas esferas, lo que hace casi imposible que las Autoridades portuguesas
hagan algo contra él”.


            ―¿Es
todo? –Inquiere Camila una vez la Agente Katya ha terminado de leer la nota y
le ha mostrado la fotografía del objetivo a eliminar.


            ―No,
parece que hay algo más en el sobre –responde nuestra protagonista, sacudiéndolo
hasta hacer caer otra nota con dos nombres y otra frase escritos en ella, que
lee en voz alta con cara de circunstancias―: “Joao y Danilo Andrade serán
sus contactos durante su estancia en la capital lusa, contacte con ellos a
través del siguiente número de móvil” –y tras los nombres y la nueva
aclaración, unos dígitos de celular con el prefijo del país vecino.


            ―Te
gustarán los gemelos Andrade –dice Camila en tono entre pícaro y morboso, antes
de dar por finalizada la reunión con nuestra guapa asesina y dejar que se
marche a preparar el viaje a Lisboa.


            Ese
mismo día, pero algo más tarde mientras Katya prepara su equipaje para una
nueva misión, recibe una llamada de Tillerson.


            ―¿Agente
Katya?


            ―¿Sí?
¿Quién es usted? ¿Cómo ha conseguido este número?


            ―Soy
Tillerson, nos conocimos hace un par de horas en el despacho de su Monitora de
Misiones, Camila Figueroa.


            ―Sí,
lo recuerdo. Pero ahora no tengo tiempo de hablar con usted, tengo cosas que
hacer, lo siento.


            ―¡Espere,
señorita, por favor! Escúcheme primero y no cuelgue, lo que le tengo que contar
le interesa –suplica más que pide el Agente de Control de la “Compañía”,
logrando al menos picar la curiosidad de nuestra protagonista, que deja escapar
un leve suspiro de resignación, y replica en tono impaciente y hastiado:


            ―De
acuerdo. Pero le advierto que no estoy dispuesta a hacer ni a decir nada que
pueda perjudicar a la señorita Figueroa ni a ninguno de mis compañeros de
sector.


            ―Lo
entiendo, lo respeto y lo admiro –responde Tillerson en un tono tan cargado de
sinceridad, que Katya no puede menos que relajarse y dejarle decir lo que tenga
a bien comunicarle. Cosa que el hombre hace tras dejar escapar él también otro
suspiro, en su caso de alivio―: Tenga cuidado con Teixeira. Reinaldo
Teixeira.


            Dicho
esto, Tillerson corta la llamada sin dejar a Katy la oportunidad de responder
ni decir una sola palabra.


            Veinte
minuntos más tarde, el simpático Samuel es de nuevo el encargado de llevar a
nuestra protagonista al aeródromo privado que la “Compañía” tiene en tierras
valencianas, donde ya la espera, como en tantas otras ocasiones, el pequeño
pero potente jet supersónico que ha de conducirla a la capital de nuestro país
vecino, Portugal.


            *―¿Quién
es tu contacto en esta ocasión, preciosa? –Pregunta el amable y guapo chofer en
portugués antes de que su coche llegue por fin al aeropuerto.


            *―Oh,
en este caso parece que son dos. Los gemelos Andrade, Joao y Danilo –responde
Katya, dando un suave y dulce beso en los labios a su amigo antes de salir del
automóvil y caminar con paso firme y decidido hacia el aparato volador que ya
la espera en la pista de despegue, listo para partir.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LOS
GEMELOS ANDRADE


            Once
en punto de la mañana del Sábado, 12 de Mayo de 2017. Nos encontramos en la
“Plaza del Comercio”, la plaza más importante de Lisboa, lugar donde nuestra
bella protagonista ha quedado con los hermanos Andrade, los contactos
portugueses de la “Compañía”.


            En
estos momentos se encuentra sentada en la terracita de una pequeña y coqueta
cafetería, tomando un café con leche y saboreando una deliciosa Queijada de
Sintra, cuando suena una voz a su espalda, haciéndola dar un leve respingo y
derramar una pequeña parte de contenido de su taza:


            *―Perdona.
¿Eres la Agente Katya, de la “Compañía”? Somos Joao y Danilo Andrade, y creo
que somos tus contactos de la aquí en Lisboa.


            Cuando
por fin se gira, la Agente Katya no puede dar crédito a lo que ven sus ojos:
Dos hombres idénticos en todo, hasta el más mínimo detalle, salvo por el hecho
de que uno tiene los ojos verdes y el otro los tiene azules, pero por lo demás
son iguales en todo. Misma estatura, no son demasiado altos, apenas superan el
metro setenta, mismo color de pelo, castaño tirando a rojizo, piel levemente
bronceada, misma constitución, delgados pero fibrados. Pero sobre todo, y lo
que más llama la atención de nuestra protagonista, igual de guapos y
encantadores.


            Y lo
que es aún mejor, y según se ha fijado Katya en sus entrepiernas: Dueños de lo
que se perciben son dos buenas vergas.


*―¿Y quién es quién, por favor? –Pregunta por fin, una vez superada
la impresión de tener delante de ella a semejantes adonis portugueses.


            *―Yo
soy Joao –dice el de los ojos verdes.


            *―Entonces,
a la fuerza, tú debes de ser Danilo –remata nuestra Agente de la “Compañía”,
señalando con un gesto de cabeza al de los ojos azules, que le sonríe en señal
afirmativa.


            Es
precisamente el llamado Danilo quien, tras pedir para él y su gemelo sendos
cortados, dirige a Katya la siguiente pregunta, clavando en ella sus preciosos
ojos azul celeste:


            *―Dinos,
Agente Katya. ¿Cuál es el nombre de tu objetivo aquí en Lisboa?


            *―Mmm,
sí. Se trata de un tal Helder Barbosa. Según me han informado, está seriamente
implicado en negocios de prostitución y trata de blancas –responde nuestra
guapa heroína, tras dejar escapar un leve suspiro que ninguno de los gemelos
Andrade sabe muy bien cómo interpretar.


            Acto
seguido, la guapa asesina a sueldo agrega otro nombre. El dado por Tillerson en
la breve pero intensa llamada telefónica habida lugar un día antes de su llegada
a la capital portuguesa. 


            Lo
hace a modo de pregunta dirigida a los hermanos Andrade:


            *―¿Os
suena de algo un tal Reinaldo Teixeira?


            La reacción de los Andrade al escuchar
este nombre es bastante peculiar, aunque no inesperada.


            El primero en hablar, en tono por demás
cauteloso y bajando bastante el volumen de su voz, es Danilo:


            *―Sabíamos que estaba metido en el
ajo.


            Su hermano se encarga a su vez de rematar
su pensamiento y su frase con las siguientes palabras, dichas también con la
misma cautela y en un tono de voz que obliga a Katya a inclinarse hacia él para
poder oírlo:


            *―Pero no teníamos ni idea de hasta
qué punto.


            *―Aha… ―Replica a su vez
nuestra guapa heroína, dejando entrever un leve pero evidente matiz de mosqueo
en la voz al agregar en otro tenue y prudente susurro―: ¿Me podéis decir
ahora quién diablos es el maldito Teixeira?


            *―Oh, perdona. Nuestro querido y
admirado Inspector Jefe de Policía –responde Joao al tiempo que dedica a Katy
la más dulce de las sonrisas y seguir luego hablando en tono diríase que
conspirativo―. El muy cabrón incluso se dedica a hacer gala de sus relaciones
con Barbosa siempre que tiene ocasión.


            *―Vaya. Un tipo de cuidado, por lo
que veo –masculla Katya entre dientes, para luego dedicar a los gemelos una
pícara sonrisa y decir lo siguiente en tono de viciosa total―: ¿No tenéis
nada preparado para que no se aburra una chica tan marchosa como yo, muchachos?


            Y los portugueses, que de tontos no tienen
un pelo, captan la indirecta a la primera, y sin más dilación se alzan de la
mesa de la cafetería y dicen al unísono:


            *―¡Por supuesto, bella dama! Si nos
acompaña…


            Cosa que nuestra protagonista hace
gustosa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


LOS
GEMELOS SON UNOS GRANDES AMANTES


            Poco
después, en la suite del lujoso hotel donde se aloja nuestra protagonista,
vemos cómo ésta y los gemelos Joao y Danilo Andrade se desnudan lentamente sin
dejar de acariciarse y besarse por todas partes.


            *―UFFF,
CHICOS ¿SOLÉIS HACER ESTO MUY A MENUDO? –Gime la Agente Katya sin dejar de
acariciar las tremendas y duras vergas de los gemelos.


            *―¿A
QUÉ TE REFIERES CON ESTO EXACTAMENTE, BOMBÓN? –Replica Danilo mientras se mete
en la boca el enhiesto y duro pezón derecho de Katya y lo muerde con algo de
fuerza, arrancando un gemido mezcla de placer y dolor de labios de la
exuberante beldad brasileña antes de responder en otro quedo gemido cargado de
evidente lujuria y deseo:


            *―A
FOLLAR LOS DOS JUNTOS CON DESCONOCIDAS.


            *―BUENO…
―Comienza a responder entonces Joao, al tiempo que introduce dos dedos de
su mano derecha en el caliente y empapado sexo de nuestra protagonista, que
vuelve a gemir de placer y estira su diestra para tomar el duro y enhiesto falo
de dicho gemelo para empezar a masturbarlo con gesto lento y cadencioso,
mientras Joao sigue hablando con voz entrecortada por el deseo y la lascivia―:
SÓLO SI SON TAN GUAPAS Y EXUBERANTES COMO TÚ, BELLA AGENTE KATYA.


            *―¡DIOS,
CÓMO ME PONEN VUESTRAS POLLAS! –Exclama de repente Katya antes de arrodillarse
ante los dos tiesos y majestuosos miembros viriles de los gemelos Andrade para
introducirse ambos en la boca y empezar así una formidable doble mamada que
eleva a los dos hermanos a las cotas más altas del éxtasis sexual―. ¡SON
TAN PERFECTAS Y DURAS! –Gime la exuberante Agente Katya, sacándose de la boca
ambas vergas para sacudirlas con fuerza, salpicando su hermoso rostro y sus
enormes pechos con abundantes gotas de líquido preseminal.


            Luego,
y ronroneando como una gatita en celo, se sube a la cama y poniendo su tremendo
trasero en posición propone lo siguiente a los dos cachondos gemelos Andrade,
que no dejan de acariciarse las duras y enhiestas pollas, al tiempo que sus
atractivos semblantes se iluminan con sendas sonrisas cargadas de lujuria y
deseo:


            *―¡TÚ,
JOAO, ME VAS A FOLLAR POR DETRÁS, COMO LA PERRA VICIOSA QUE SOY! ¡Y TÚ, DANILO,
QUIERO QUE ME SIGAS FOLLANDO LA BOCA, PUES ME ENCANTA EL SABOR DE TU POLLA!


            *―¡CLARO,
SEÑORA! ¡COMO USTED ORDENE, SEÑORA! –Exclama Joao Andrade alegremente y al
tiempo que enfila su dura y erguida tranca hacia el chorreante y ardiente sexo
de nuestra caliente protagonista.


            *―¡DIOSSS,
SÍII! ¡ESO ES, MI HERMOSO SEMENTAL LUSO, FÓLLAME FUERTE CON TU DURA TRANCA!
¡HAZME SENTIR MUY SUCIA Y MUY CALIENTE, VAMOSSS! –Gime Katya al sentir sus
entrañas invadidas por el tremendo falo del gemelo Joao, que lanza un aullido
de placer y comienza a bombear aun más rápido dentro de la caliente y mojada
vagina de nuestra protagonista, que ahora ya no puede decir una palabra, puesto
que el otro gemelo le acaba de meter el miembro en la boca, para que le siga
practicando la mamada, tal y como le prometiese apenas momentos antes.


            Al
cabo de un rato, Danilo dice lo siguiente, sacando su falo de la deliciosa boca
de la Agente Katya:


            *―JOAO,
CREO QUE ME TOCA A MÍ FOLLARME A ESTA PRECIOSIDAD, ASÍ QUE SACA TU POLLA DE SU
SUCULENTO COÑITO Y DÉJAME, QUE LO ESTOY DESEANDO.


            *―POR
SUPUESTO, HERMANITO DEL ALMA. ESTE JUGOSO CHOCHITO ES TOOODO TUYO –Replica Joao
en tono de chanza, mientras propina un par de suaves pero sonoras cachetadas a
las hermosas nalgas de nuestra heroína y se quita para dejar el sitio a su
gemelo, que no lo piensa dos veces, y penetra a Katya de un solo y potente
empellón, haciéndola soltar un gritito de puro gusto.


            Luego,
Katy se dirige a Joao para preguntarle si no desea que se la coma, a lo que el
mayor de los gemelos Andrade responde que no, que prefiere pajearse mientras su
hermano se la trajina al estilo perro.


            Y
eso hacen: Mientras Danilo se folla a nuestra bella y exuberante asesina a
sueldo desde atrás, su hermano Joao se sienta en el sillón de la habitación y
se pajea cada vez más fuerte hasta que escucha a su hermano decir entre jadeos
de puro placer:


            *―¡ME
CORRO, JODER, ME CORROOO!


            Y
eso hacen los gemelos Andrade casi al unísono y sobre la formidable delantera
de una más que satisfecha Agente Katya, que ríe con ganas al ver sus enormes
pechos cubiertos de semen espeso y caliente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


LOS
DOS VILLANOS


            Son
las siete y veinte de la tarde del Martes, 16 de Mayo de 2017, y nos
encontramos en un lujoso garito de juego ubicado en pleno centro de la capital
portuguesa.


            En
estos momentos vemos entrar en el mismo a un tipo cuyos andares chulescos nos
obligan a fijarnos en él y a seguirlo con la mirada.


            Se
trata del corrupto Inspector Jefe de la Policía lisboeta Reinaldo Teixeira, un tipo por demás prepotente y altanero, que
se cree el dueño del Mundo e intocable por tener, al igual que el otro villano
de nuestra historia, contactos en las más altas esferas de la Justicia y la
Política portuguesa.


            Es precisamente con Helder Barbosa con
quien ha quedado a esta hora para tratar ciertos asuntos de “negocios”.


            Un Helder Barbosa que ya lo espera en uno
de los reservados del local, en compañía de dos preciosas jovencitas casi
completamente desnudas, y que en estos momentos lo están masturbando a dos
manos, para goce y deleite del pérfido criminal.


            *―Ah, mi buen amigo Teixeira.
¡Cuánto bueno es volver a verte, amigo mío! –Exclama el traficante de mujeres,
estirando su mano derecha para saludar al recién llegado, que no acepta el
gesto y en vez de responder al saludo, espeta en tono sombrío y derrotista
mientras se deja caer pesadamente en uno de los sillones del reservado:


            *―¡Estamos jodidos, Helder! ¡Pero
que bien jodidos!


            *―¿¡De qué coño estás hablando,
Reinaldo!? –Exclama a su vez Barbosa, al tiempo que propina a las dos
prostitutas un violento empellón, pues de repente se le han pasado las ganas de
seguir disfrutando de sus dotes amatorias.


            *―¿Has oído hablar alguna vez de
algo llamado la “Compañía”? –Inquiere Teixeira, mientras se come literalmente
con los ojos a las dos chavalas que su amigo y colega en el crimen acaba de
rechazar.


            Un colega que lo mira como si no lo
conociera de nada, y que después de unos segundos sumido en un meditabundo
silencio, responde mientras deniega con un enérgico cabeceo:


            *―Pues, no. ¿Acaso debería? ¿Qué
coño es esa compañía de la que me hablas, Reinaldo? ¡Habla de una vez, sabes
mejor que nadie que odio los misterios y que me tengan en vilo!


            Y Teixeira le cuenta a Barbosa qué es la
llamada “Compañía” y a qué se dedican con todo lujo de detalle.


            *―Mmm… Ya veo –musita el odioso
criminal lisboeta cuando el corrupto Inspector Jefe termina de hablar―.
Así que esa “Compañía” va detrás de nosotros y han enviado a su mejor Agente de
Campo a eliminarnos a ambos –agrega seguidamente en tono claramente meditabundo
y sin dejar de acariciarse la mefistofélica perilla que adorna su barbilla.


            *―Se trata de una tal Katya, mi
contacto no me ha dado su apellido –dice entonces Teixeira mientras con un
gesto hace ir hasta él a una de las muchas chicas de alterne que trabajan en el
local.


            *―¿Y algún dato más que nos ayude a
reconocerla? –Pregunta Barbosa, mientras apura de un trago el costoso licor de
su copa y llama de nuevo a las chicas con las que se divertía cuando ha llegado
Teixeira.


            Reinaldo Teixeira no se lo piensa dos
veces a la hora de responder dibujando en su semblante una expresión de lo más
lúbrica y lasciva:


            *―Pues resulta que sí. Según mi
informador, la tal Katya es dueña de uno de los pares de tetas más alucinantes
que te puedas echar a la cara.


            *―Mmm… Suena interesante, vaya que
sí –replica Barbosa mientras se vuelve a desabrochar los pantalones para sacar
de nuevo su miembro y dejar así que las dos putillas vuelvan a darle placer con
las manos.


            Poco después, Teixeira sigue su ejemplo,
pero yendo un poco más allá y ordenando a la chica que se ha acercado a él que
le haga una mamada, por lo que pronto el reservado donde están los dos villanos
de nuestra historia se llena con los gemidos y jadeos de ambos individuos.


            Una hora más tarde, y  una vez consumado
el acto sexual con las dos prostitutas, los dos hombres salen juntos del local,
despidiéndose en la puerta del mismo con un cordial apretón de manos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UNA CHARLA TELEFÓNICA CON CAMILA FIGUEROA


            Son las doce menos cuarto de la mañana del
Miércoles 17 de Mayo de 2017, y nuestra bella y exuberante protagonista acaba
de salir de la ducha de su lujosa habitación del hotel más caro y exclusivo de
la capital portuguesa, cuando suena su móvil.


            Es su inmediata superiora, la también
hermosa y voluptuosa Camila Figueroa, que al parece ha de comunicarle algo
realmente importante. Tal vez incluso cuestión de vida o muerte.


            ―Claro, Jefa. ¿Qué pasa? –Inquiere
Katya, mientras completamente desnuda, se pasea por la suite buscando algo que
ponerse, pues ha quedado de nuevo con los gemelos Andrade y quiere estar
presentable para ellos.


            La respuesta de Camila la toma totalmente
por sorpresa y completamente descolocada:


            ―Mucho me temo que tu misión en
Lisboa se ha visto seriamente comprometida, Agente Katya –dice Camila Figueroa
en un susurro tan tenso como alarmista.


            ―¿¡C-cómo!? No entiendo… ¿¡P-por
qué!? –Balbucea a su vez nuestra protagonista, mientras se deja caer en el
borde de la cama abriendo como platos sus bellos ojos castaños y poniendo en
alerta sus cinco sentidos.


            Mientras tanto, su Jefa sigue hablando en
el mismo tono tenso y alarmista usado momentos antes:


            ―Por lo visto, tenemos un traidor en
la “Compañía”, y éste al parecer ha dado el aviso a tu objetivo de que vas a
por él.


            ―Entiendo –musita la Agente Katya en
un tenue susurro cargado de preocupación y desasosiego.


            Apenas un instante después, inquiere en
otro cauteloso murmullo:


            ―¿Se tiene alguna idea de quién
pueda ser el traidor?


            ―Lo cierto es que no, por desgracia
–responde Camila con voz abatida, para poco después agregar en un tono algo más
esperanzado, aunque tampoco demasiado convencida―: Tenemos algunas ideas
sobre su identidad, pero ya sabes cómo son estas cosas, amiga mía.


            ―Sí, lo sé. Tenéis varios
sospechosos, pero ninguno que os convenza de su culpabilidad al cien por cien
–dice Katya tras un largo y profundo suspiro, cargado de una incertidumbre más
que evidente.


            ―Eso es –replica Camila Figueroa al
momento, para luego quedar ambas sumidas en un profundo y meditabundo silencio,
que pronto llena por completo la línea telefónica y que es roto al cabo de unos
instantes por nuestra protagonista al decir lo siguiente de una manera por
demás acertada y perspicaz:


            ―Lo siento mucho, Jefa, pero no
podemos abortar ahora la misión.


            ―¿Ah, no? ¿Y por qué no? –Replica
Camila, enarcando al máximo sus blanquísimas y perfectamente perfiladas cejas.


            ―Pues porque entonces el traidor
sabrá que hemos descubierto su juego, y le será más fácil evadirse de nuestra
caza.


            ―Bien pensado, Agente Katya. Por
algo eres sin ningún género de dudas nuestra mejor Agente de Campo de la rama
ibérica de la “Compañía” –concede la señorita Figueroa a nuestra protagonista,
que sonríe satisfecha por el cumplido y corta la comunicación, pues como decíamos
al inicio de este capítulo ha quedado con los hermanos Andrade para iniciar el
proceso de seguimiento de su principal objetivo en esta misión. El infame capo
de la droga lisboeta Helder Barbosa.


            Cuando llega al lugar donde se ha citado
con los dos atractivos y encantadores gemelos, se encuentra con sólo el mayor
de ellos, Joao, la espera en dicho sitio.


            *―Hola, Joao –inquiere mientras da
un rápido pero intenso beso en los labios al susodicho―; ¿y tu hermano?


            La respuesta del mayor de los hermanos
Andrade la deja levemente sin aliento.


            *―Lo han secuestrado, Katya –dice
Joao en un tenue gemido, para luego abrazarse llorando a nuestra protagonista
como si fuera un niño pequeño.


            Poco después, en una cafetería cercana,
Joao Andrade cuenta a la Agente Katya todo lo ocurrido y cómo su hermano ha
sido raptado delante de sus mismas narices, sin que él haya podido hacer nada.


            *―Esos cabrones –farfulla nuestra
heroína mientras aporrea con rabia la mesa del local donde se han sentado a
conversar.


            Luego, sonríe a su compañero, y con voz
firme y decidida le dice:


            *―Tranquilo, Joao. Recuperaremos a
tu hermano sano y salvo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


PLANEANDO EL RESCATE DE DANILO


            Son las tres y cuarto de la tarde y
nuestra protagonista y Joao Andrade se hallan reunidos en el piso del mayor de
los gemelos, intentando trazar un plan factible que los ayude a rescatar a
Danilo y a completar con éxito la misión, ya que después de enterarse por Katya
que alguien a puesto sobre aviso a Helder Barbosa, Joao está completamente
convencido que el secuestro de su hermano menor tiene mucho que ver con ello.


            *―¿Pudiste reconocer a alguno de los
que se llevaron a Danilo? ¿O tal vez el vehículo donde lo metieron? No sé,
cualquier cosa, por pequeña que sea, nos puede resultar de mucha ayuda
–Pregunta la Agente Katya mientras prepara una infusión de tila que permita a
Joao aplacar los nervios que se han apoderado de él debido a lo ocurrido con su
adorado gemelo menor.


            *―Iban encapuchados, con el rostro
cubierto –responde Joao en tono entre abatido y angustiado, y sin dejar de
jugar con uno de sus pañuelos con gesto claramente nervioso e impaciente.


            *―¿Pudiste ver en qué coche se
marcharon? ¿Si era grande, o tal vez la matrícula? No, olvida eso último; lo
más seguro es que se trate de un automóvil robado y la matrícula sea falsa
–sigue diciendo Katya mientras ofrece a Joao la tila que tan amablemente le
acaba de preparar.


            *―Era una furgoneta blanca, sin
ningún tipo de dibujo o distintivo –responde el mayor de los gemelos Andrade
mientras sopla con fuerza la hirviente infusión, para enfriarla un poco y así
poder beberla a pequeños sorbos.


            *―¿Estás totalmente seguro de que no
tenía nada que te llamase la atención? –Sigue insistiendo la Agente Katya,
logrando por fin que Joao Andrade lance un leve gemido y exclame de un modo
bastante eufórico:


            *―¡Sí, ahora que lo dices, había
algo en ella que me llamó la atención!


            *―¿Qué era, Joao? ¿Lo recuerdas? 


            *―E-el tubo de escape no era de la
furgoneta, era un apaño que alguno de sus propietario le hizo. Lo sé porque a
Danilo le encanta la mecánica y precisamente hace unos años estuvo mirando un
tubo de escape igual al que tenía esa maldita furgoneta –responde Joao Andrade
la mar de emocionado, casi con lágrimas en los ojos.


            *―Eso es genial –dice a su vez
nuestra protagonista, al tiempo que se levanta y palmea las delgadas pero
fuertes espaldas del contacto portugués de la “Compañía”, que sonríe y asiente
tímidamente con un leve movimiento de cabeza.


            Apenas un instante después, la Agente
Katya agrega una nueva pregunta sin dejar de mirar fijamente a su interlocutor,
que poco a poco, gracias a la infusión y a las palabras de ánimo de nuestra
heroína, ha logrado recuperar la compostura y vencer los nervios y la angustia
que hasta hace unos minutos habían hecho presa de su persona:


            *―¿Puedes recordar qué dirección
tomó la furgoneta una vez sus ocupantes hubieron metido a tu hermano en su
interior?


            *―Eso lo recuerdo bastante bien
–responde Joao Andrade sin la menor señal de titubeo en la voz―;
enfilaron por la “Rua das Portas” y se perdieron entre el tráfico.


            *―Imagino que sabes adónde lleva
dicha calle –dice Katya al tiempo que se dispone a salir ya en pos de los
secuestradores de Danilo Andrade, deteniéndose al ver que Joao sigue parado sin
reaccionar.


            *―¿Estamos seguros de estar haciendo
lo correcto, Agente Katya? –Dice de repente el mayor de los gemelos Andrade,
haciendo un gesto a nuestra protagonista para que no dé un paso más y salga por
la puerta de su pequeño apartamento.


            *―¿A qué te refieres? –Replica Katy,
enarcando al máximo sus oscuras y bien perfiladas cejas, sin comprender del
todo las palabras de Joao Andrade, que le dedica una sonrisa por demás
enigmática, y le responde en tono tan confiado como confidencial, al tiempo que
se encoge de hombros con un gesto que la guapa y exuberante asesina brasileña
no llega a comprender del todo:


            *―Que tal vez sea esto lo que
nuestros enemigos esperan de nosotros: Mi hermano no es más que el cebo, y
nosotros…


            *―Mmm…, bien pensado –acepta por fin
nuestra heroína mientras vuelve sobre sus pasos a sentarse de nuevo en la silla
mientras su anfitrión sigue hablando muy seguro de sí mismo.


            *―Dejemos que se confíen, preciosa.
Y una vez lo hagan.


            *―Me gusta ese plan, cariño –musita
Katya en un tenue susurro y al tiempo que se acerca a Joao y comienza a sobar
sus marcados músculos por encima de su ajustada camiseta, en busca de un poco
de relax que los ayude a liberar la tensión acumulada―. Me gusta mucho
ese plan –sigue susurrando nuestra protagonista mientras desabrocha los
pantalones de portugués, liberando así su verga, ya dura y erecta, que muy
despacio se introduce en la boca para iniciar una fabulosa mamada.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


UN RESCATE COMPLICADO


            Son las once y cuarto de la noche del Miércoles
17 de Mayo de 2017, y después de estar casi todo el día planeándolo, por fin la
Agente Katya y Joao Andrade se sienten listos y preparados para afrontar con
garantías de éxito el rescate del hermano del segundo. Han contado para ello
con la inestimable ayuda de Camila Figueroa y de gran parte de los recursos con
los que cuenta la rama ibérica de la agencia de asesinas ultrasecreta conocida
como la “Compañía”.


            A las once y veintiuno, nuestra
protagonista y su compañero, tras desearse suerte mutuamente, salen del
apartamento de Joao Andrade y parten en busca de Danilo, que gracias a los
sistemas de satélites de la “Compañía” saben con una precisión casi milimétrica
dónde se encuentra, e incluso cuántos son los hombres que lo custodian.


            Menos de diez minutos después, nuestra
protagonista y su acompañante deciden dejar el coche aparcado a la entrada del
polígono industrial donde, según parece, se ubica la fábrica donde los
malhechores mantienen custodiado a Danilo, y seguir a pie hasta dicho lugar.


            *―Según el informe satelital de mi
Jefa, hay dos hombres guardando la entrada principal del lugar, y otros dos en
la parte trasera –dice Katya en un tenue susurro dirigiéndose a Joao, que
asiente con un leve pero enérgico cabeceo y responde bastante seguro de sí
mismo:


            *―De acuerdo, yo me puedo encargar
de los tipos de delante, tú de los de atrás, y reunirnos luego en el interior
de la factoría.


            *―¿Has matado a alguien alguna vez,
Joao? –Inquiere nuestra bella heroína, clavando en el portugués una intensa
mirada.


            *―Por desgracia, he de decir que sí,
no es la primera vez que me veo en una situación similar –responde Joao Andrade
sin atisbo de titubeo en la voz, para luego agregar en un tenso pero a un
tiempo firme murmullo―: Así que no tienes de qué preocuparte, Agente
Katya, que no me temblará el pulso si tengo que hacerlo.


            *―De acuerdo, pues. Vamos a ello
–sentencia por fin la guapa asesina al servicio de la “Compañía”, mientras
empuña sus afilados estiletes y se dirige sin más dilación hacia la parte
trasera del edificio, guiada siempre por las imágenes que Camila Figueroa le manda
directa a su móvil de ultimísima generación.


            Menos de cinco minutos después, los dos
matones encargados de custodiar la parte posterior de la fábrica han sido
abatidos por la Agente Katya.


            Joao, por otro lado, parece no tener tanta
suerte a la hora de hacer lo mismo con los guardianes de la puerta principal de
la factoría, y aunque ha logrado acabar con uno de ellos, el otro le está
plantando cara, e incluso ha logrado desarmarlo y casi noquearlo de un potente
gancho de izquierda.


            Todo parece perdido para el mayor de los
gemelos Andrade, que en estos momentos es testigo de cómo el criminal que queda
en pie, tras golpearlo duramente, se dispone a rematarlo disparándole a
bocajarro con un revólver de considerables dimensiones, cuando de repente…


            *―¡EH, TÚ, CAPULLO, MIRA AQUÍ UN
MOMENTO, POR FAVOR! –Oímos gritar a la Agente Katya al malhechor, logrando
claramente su objetivo cuando el malvado gira su fea jeta hacia la voz de
nuestra guapa asesina a sueldo y ésta, con una puntería realmente sorprendente,
le lanza uno de sus dos estiletes acertándole justo en medio de los ojos,
acabando con él al instante.


            *―L-lo siento, Agente Katya
–balbucea el pobre Joao Andrade cuando la susodicha llega a su lado―. Por
lo visto él estaba mucho mejor preparado que yo y… ―Sigue diciendo el
gemelo en todo de evidente disculpa, para callar al ver el gesto que le hace
nuestra heroína con una mano, mientras con la otra rebusca en los bolsillos del
muerto hasta dar con la tarjeta de acceso al edificio.


            *―Deja de preocuparte ahora por eso,
Joao y prepárate, porque ahora viene lo bueno de verdad –dice Katy en tono
triunfal, mientras muestra orgullosa a su compañero la tarjeta de acceso robada
al muerto.


            Poco después, ambos penetran en el
interior de la factoría donde supuestamente tienen cautivo a Danilo.


            En efecto, Joao Andrade no tarda en ver a
su hermano pequeño atado a una silla colocada sobre una bomba activada por
presión, de esas que se activan y explotan cuando retiras el peso que tienen
encima. En este caso el propio Danilo Andrade.


            Por suerte, cuentan con la inestimable
ayuda de Camila Figueroa, que los va guiando paso a paso para que logren
desactivar la bomba sin mayores riesgos para ninguno de los tres.


            Al menos en teoría, ya que lo que en
realidad ha hecho ha sido retrasar la explosión de la bomba el tiempo
suficiente para permitir a la Agente Katya y a los gemelos Andrade salir del
edificio antes de que el explosivo estalle, volando por los aires toda la
fábrica.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


LA CAPTURA DE LOS VILLANOS


            Apenas cinco minutos después de haber
recuperado a Danilo Andrade, la Agente Katya recibe un nuevo mensaje de
whatssapp de Camila Figueroa, donde su Jefa y amiga le informa que han
averiguado la identidad del traidor en las filas de la propia “Compañía”; la
misma persona que diera el aviso a Helder Barbosa y a sus secuaces y cómplices
de que ella estaba en Lisboa para eliminarlos.


            ―¿Me puedes decir quién es el
asqueroso bastardo que me ha vendido, Jefa? –Exige más que pregunta nuestra
bella protagonista en un tenso susurro cargado de rabia, tras marcar el número
de la señorita Figueroa en su celular último modelo después de leer el mensaje
mencionado en líneas anteriores.


            ―Por supuesto, Agente Katya
–responde Camila con una firmeza en la voz que sólo puede significar una cosa:
Que se muere de ganas por hacerlo―: Yuri Lenkov –agrega de inmediato,
para luego quedar callada esperando la reacción de su subordinada y mejor
Agente de Campo.


            Una reacción que no se hace esperar por
parte de nuestra protagonista, que deja escapar un fortísimo improperio en su
lengua natal, y después exclama fuera de sí por la rabia y la indignación:


            ―¡Lo sabía! ¡Sabía que todo esto de
la prueba de capacitación no era más que una treta para tenderme una trampa!
¡Si pillo por banda a ese cabrón de Lenkov, se va a enterar de lo que les pasa
a los que me hinchan los ovarios!


            ―Tranquila, querida amiga. El señor
Lenkov ya ha sido puesto a disposición de nuestros verdaderos Superiores, y
puedes estar segura que pronto recibirá una lección que no olvidará fácilmente.
–le dice Camila en tono pausado y tranquilizador.


            ―Bien, me gusta eso –replica Katya,
dejando escapar un suspiro de alivio más que evidente antes de agregar
visiblemente interesada por la respuesta de su querida Jefa y amiga―: ¿Y
qué hay de Teixeira y Barbosa? ¿Sigo adelante con la misión o…?


            ―Oh, tampoco hace falta que te
preocupes ya de ellos. He hablado con el Inspector Jefe Superior de la Policía
lisboeta, y le he contado sobre los sucios tejemanejes de esos dos; me ha
prometido tomar cartas en el asunto –responde Camila en un tono por demás
alegre y confiado. 


            ―¿Podemos fiarnos de él? –Inquiere
entonces nuestra protagonista en tono claramente suspicaz, a lo que su amiga e
inmediata superiora le responde sin el menor asomo de duda y con un deje
cargado de picardía, que hace sonreír a su mejor Agente de Campo con un gesto
muy similar al de Camila al oírla decir:


            ―Podemos. En cuanto le he hablado de
nuestra organización, ha prometido colaborar con nosotros en todo lo que le
pidamos.


            Tras esto, ambas mujeres quedan sumidas en
un leve pero intenso silencio, roto poco al cabo de unos segundos por Camila
Figueroa al preguntarle a nuestra protagonista lo siguiente:


            ―¿Qué piensas hacer ahora, Agente
Katya? ¿Vuelves ya para Valencia o…?


            ―Mmm… No sé –responde Katy
haciéndose la remolona, antes de agregar dando a su voz un evidente tono de
travesura y lascivia que hace sonreír a Camila―: Creo que aún le puedo
sacar algún beneficio extra a los gemelos Andrade.


            Y por fin, y antes de cortar la
comunicación, agrega con voz de viciosa total:


            ―¡DIOSSS, CAMILA! ¡NO SABES LO BIEN
QUE FOLLAN LOS CONDENADOS!


            Son las cinco y cuarto de la tarde del día
siguiente y nuestra guapa y opulenta protagonista se encuentra de nuevo junto a
los gemelos Andrade en la lujosa suite del mejor hotel de la capital
portuguesa.


            Katya viste un sugerente salto de cama de
color granate transparente, que deja ver a la perfección sus grandes y hermosos
pezones, ya totalmente enhiestos y duros debido a que acaba de pellizcárselos
de puro placer al ver salir desnudos a Joao y Danilo del cuarto de baño,
luciendo palmito y con sus duras y hermosas vergas totalmente tiesas y duras
como barras de acero.


            *―¡DIOSSS! –Exclama la Agente Katya
mientras sus manos salen disparadas hacia los formidables falos de los gemelos
Andrade y ella musita con voz entrecortada por el deseo―: ¿ESTAS POLLAS
TAN RICAS SON LAS DOS PARA MÍ?


            *―¡POR SUPUESTO, DULZURA! –Responden
al unísono Joao y Danilo Andrade, al tiempo que se agarran las vergas y caminan
hacia nuestra bella y exuberante heroína, que ya los espera sentada en el borde
de la cama pellizcándose y sobándose los formidables pechazos mientras se
relame con gesto por demás lúbrico y lujurioso.


FIN 3ª PARTE


*TRADUCIDO DEL
PORTUGUÉS.
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CAPÍTULO 1º


UN POCO DE SEXO MAÑANERO NUNCA ESTÁ DE MÁS


            Miércoles, 24 de Mayo de 2017, cuando son
las once y cuarto de la mañana, y nos encontramos en el cuarto de baño de
nuestra guapa y voluptuosa protagonista, la eficaz asesina a sueldo al servicio
de la “Compañía” conocida como Agente Katya.


            Se está duchando y cantando una alegre
tonada de su brasil natal.


            De repente descubrimos que en el piso hay
alguien más.


            Alguien que trastea en la cocina
preparando café y tostadas para un desayuno algo tardío, más bien un almuerzo.


            Es Pavel Luzhin, el atractivo contacto
ruso de la “Compañía” que nuestra heroína conociese en una misión en Moscú unas
semanas atrás.


            ―¿Cariño, dónde tienes el azúcar?
–Pregunta el Pavel asomándose al cuarto de baño de nuestra protagonista, que
sigue cantando alegremente mientras se frota los hermosos y grandes senos con
una toalla hasta que se percata de la presencia de su amigo y amante, y tras
lanzar una alegre carcajada, exclama en tono entre pícaro y divertido:


            ―¡Hey! ¿Te gusta lo que ves,
campeón? 


            Y luego, alzándose las tetas hacia arriba
con ambas manos, agrega ya en tono de viciosa total, acompañando sus palabras
de un suave y sensual gemido:


            ―MMM… ALGO ME DICE QUE TE MUERES POR
BESARLAS Y SOBARLAS CON TUS FUERTES MANOS.


            ―PUES ESE ALGO NO SE EQUIVOCA
–replica Pavel mientras camina hacia Katya ya con los pantalones desabrochados
y agarrándose la verga, totalmente dura y erecta, con la mano derecha.


            ―MMM… ¡DIOS, ES TAN JODIDAMENTE
HERMOSA, Y ESTÁ TAN DURA! –Gime la hermosa asesina a sueldo, mientras abre la
boca para introducir en su interior el formidable miembro viril del apuesto
moscovita, dispuesta a iniciar una sensacional mamada, que será sin duda el
preludio de algo mucho mejor y más  satisfactorio.


            ―TÚ SI ERES HERMOSA, AGENTE KATYA
–suspira a su vez el ruso, al tiempo que sus manos intentan abarcar las
majestuosas tetas de nuestra protagonista, que se deja hacer mientras sigue
mamándole la verga, provocándole un placer tan intenso, que Pavel incluso
arquea levemente la espalda cuando su glande alcanza la garganta de la beldad
brasileña, que ríe con risa pícara y lasciva, y sacándose el falo de la boca un
instante, jadea con voz de guarra calientapollas:


            ―¡DEJA DE DECIR ÑOÑERÍAS, Y FÓLLAME
BIEN FUERTE, ASÍ COMO TÚ SABES, SO CABRÓN!


            Huelga decir que el bueno de Pavel Luzhin
no se hace repetir la orden, y con premura más propia de un adolescente
inexperto que de un hombre hecho y derecho, empuja a nuestra heroína para tumbarla
en la cama, y proceder luego a abrirle los hermosos y calientes muslos y poder
alcanzar así su caliente y empapado sexo, iniciando un espectacular cunnilingus
que no tarda en elevar a la Agente Katya al Séptimo Cielo del Éxtasis Sexual,
mientras ella se deshace en halagos y palabras a cual más malsonante y guarra
tales como:


            ―¡JODERRR, QUÉ LENGUA TIENES, SO
CABRÓN! ¡ESO ES, CARIÑO, SIGUE ASÍ HASTA QUE ME CORRA EN TU DULCE BOQUITAAA!


            Pero el bueno de Pavel Luzhin no le va a
la zaga, con comentarios tales como:


            ―MMM… CREO QUE TU COÑITO YA ESTÁ A
PUNTO DE CARAMELO PARA RECIBIR MI POLLA.


            Y dicho y hecho.


            El ruso se agarra la verga y la introduce
de un solo empellón en la raja de nuestra protagonista, que deja escapar un
débil pero audible gemido de placer, y luego comienza a contonearse siguiendo
el ritmo cadencioso y lascivo de las embestidas de su amante, que bombea con su
miembro dentro de su sexo por espacio de varios minutos hasta que por fin.


            ―¡QUIERO QUE TE LA TRAGUES TODA,
CARIÑO! ¡QUIERO CORRERME EN TU BOCA Y QUE NO DEJES NI UNA GOTA DE LECHE EN MIS
PELOTAS! –Dice Pavel, al tiempo que acerca su falo a los entreabiertos labios
de la Agente Katya, que sonríe con picardía y no pone ningún reparo en hacer lo
que su amigo le pide.


            Luego, una vez han terminado la sesión de
sexo mañanero, nuestra protagonista marcha a reunirse con Camila Figueroa, que
al parecer tiene para ella una nueva misión.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


NOTICIAS PÉSIMAS


            Cuando nuestra protagonista llega por fin
al despacho de su Jefa y amiga, sólo le basta un simple vistazo al bello
semblante de la encargada de misiones de la “Compañía” para comprender que el
asunto es mucho más trágico y terrible de lo que en un principio había supuesto
de camino al Cuartel General de la ultrasecreta organización anticriminal.


            ―Hola, Agente Katya –saluda Camila,
dando a su mejor agente de campo un rápido beso en la mejilla muy cerca de la
comisura de los labios―. Gracias por acudir tan rápido a mi llamada.


            ―Por supuesto, Jefa. Como bien
sabes, me debo en cuerpo y alma a la “Compañía”, y noté tanta premura en tu voz
qué... –Replica Katy mientras toma asiento en una de las sillas que Camila
Figueroa tiene dispuestas en su oficina para las visitas.


            Una vez nuestra hermosa asesina a sueldo
se ha puesto cómoda en la silla, Camila Figueroa deja escapar un hondo y
apesadumbrado suspiro, y por fin dice en tono por demás preocupado y sombrío:


            ―Imagino que recuerdas a nuestro
buen amigo Yuri Lenkov.


            ―Por supuesto que recuerdo a la
perfección al cabrón que casi hace que me maten en mi última misión en Lisboa
–replica Katy, apretando con fuerza puños y dientes al acordarse del hombre que
al final resultó no ser más que un asqueroso traidor.


            Un instante después, y en un tenso y
angustiado susurro, agrega clavando su mirada en el crispado semblante de
Camila Figueroa:


            ―¿Qué tiene él que ver con su
mensaje, Jefa? ¿No me irá a decir que…?


            ―Mucho me temo que sí, querida
amiga. Esta misma mañana me han informado de la fuga de Lenkov después de
asesinar a sus dos custodios –responde Camila en tono por demás abatido y
derrotado.


            ―¿Cuándo fue eso? –Pregunta entonces
Katya, mientras pasea de un lado a otro del despacho de su Jefa de
Misiones como si fuera un feroz león enjaulado.


            ―Pues,
según  parece, hace un par de días –responde la señorita Figueroa tras un
momento de vacilación.


            ―¿¡Y
nos avisan ahora!? –Salta nuestra protagonista visiblemente molesta e
indignada, parándose ante una de las paredes del despacho y golpeándola con la
palma de su mano derecha abierta y al tiempo que clama casi a voz en grito―:
¡Mierda! ¡Serán cabrones! 


            ―Calma,
Agente Katya –pide entonce Camila en tono claramente contemporizador, y al
tiempo que muestra a su mejor Agente de Campo una fotografía de Lenkov
desembarcando en el principal aeropuerto de Atenas.


            ―¿Mmm…?
¿De cuándo es esa fotografía? –Inquiere la bella asesina de origen brasileño
tomando la imagen y examinándola con más atención, mientras su inmediata
superiora responde en tono claramente triunfal:


            ―De
poco antes de llegar tú aquí, querida.


            ―¿Y
se puede saber porqué no lo han detenido? –Replica Katya, enarcando sus cejas
en un sincero y evidente gesto de sorpresa. A lo que Camila Figueroa replica a
su vez en tono por demás confidencial y casi conspirativo:


            ―Digamos
que es una especie de regalo que te hago por tus servicios y tu entrega a la
“Compañía”.


            ―Oh,
vaya… N-no sé qué decir, la verdad –responde nuestra hermosa heroína en un tono
de voz tan sincero como azorado, a lo que su Jefa responde guiñándole un ojo en
un gesto tan cargado de picardía y amistad, que la bella Agente Katya sólo
puede sonreír:


            ―Me
basta con un gracias, querida. Soy consciente de lo mucho que te interesaba ser
tú quien se hiciera cargo del castigo de ese impresentable desde el momento en
que te enteraste de su traición contra nuestra organización.


            ―Eso
es verdad –masculla Katya apretando con fuerza dientes y puños y agregando
luego en un furioso y tenso susurro―: Si me lo hubieran dejado a mí desde
un primer momento…


            ―Lo
sé, Agente Katya, lo sé. Por eso te he asignado a ti esta nueva misión: Dar
caza a Yuri Lenkov y acabar con él de la manera más letal y expeditiva que se
te ocurra –responde Camila Figueroa para luego abrir una botella de un carísimo
licor de frutas, traído especialmente para ella, y brindar con nuestra
protagonista con las siguientes palabras―: ¡Por la captura de Lenkov!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


UNA GRATA SORPRESA DE ÚLTIMA HORA


            Diez menos cuarto de la mañana del Sábado,
27 de Mayo de 2017. Nos hallamos en el aeródromo privado que la “Compañía”
tiene cerca de la capital valenciana, lugar al que acaba de llegar nuestra
protagonista, la bella y exuberante Agente Katya, en compañía de Samuel, su amigo
y amante ocasional.


            De repente, los ojos de nuestra heroína se
abren como platos al reconocer al hombre que hay junto al avión que ha de
llevarlos rumbo a Atenas en la busca y eliminación de Yuri Lenkov. Dicha
persona no es otro que su querido amigo y amante casi oficial, Pavel Luzhin,
que corre a abrazarla al verla llegar y le informa de que, según parece, Camila
Figueroa ha movido algunos hilos para que pueda acompañarla en esta misión.


            ―Eso es fantástico, cariño –dice
Katya tras fundirse con el apuesto contacto ruso de la “Compañía” en un beso
largo y tan caliente como el Infierno.


            ―Cuídamela, colega –pide Samuel a
Pavel mientras estrecha la mano del joven moscovita, que asiente con un leve
cabeceo y responde alegremente:


            ―Dalo por hecho, compañero. No le
voy a quitar el ojo de encima en todo lo que dure nuestra misión en Grecia.


            Tras esto, Pavel Luzhin y nuestra hermosa
asesina a sueldo suben al aparato y cierran la puerta del mismo tras ellos, una
vez Katya se ha despedido de su paisano brasileño con un rápido beso en los
carnosos y sensuales labios y un cálido y fraternal abrazo, que nuestra heroína
ha aprovechado para sobar a conciencia el perfecto trasero de Samuel, que ríe
divertido y luego se aparta de la bella asesina al ver cómo los mira Pavel, ya
sentado en uno de los confortables asientos del veloz jet supersónico.


            ―Es un buen tipo tu amigo Samuel –oímos
decir poco después al ruso una vez el avión ha despegado ya de la pista y se
eleva rumbo a Atenas.


            ―Es un amorcito lindo –replica
Katya, para luego posar su mano sobre la entrepierna de Pavel y susurrarle al
oído en el tono más sensual que os podáis imaginar―: Estoy convencida de
que si montásemos un trío con él, lo pasaríamos de miedo.


            ―Ejem… ―Carraspea Luzhin
visiblemente mosqueado por el pícaro y caliente comentario de nuestra heroína,
que ríe divertida y replica en tono claramente jocoso y buscando picar a su
compañero:


            ―Mmm…, cariño, me pone la mar de
cachonda cuando te pones celoso. Pero ya sabes que yo soy una hembra la mar de
caliente y fogosa, y tú estás taaan lejos de mí siempre, que…


            Pavel se dispone a replicar, mas calla al
ver cómo nuestra opulenta protagonista le desabrocha los pantalones, y tras
liberar su magnífica verga, se inclina sobre ella y comienza a lamerla y a chuparla
con total maestría, hasta ponerla tan dura y erecta como una barra de acero.


            ―¡JOOODER, KATYA…! –Clama el ruso
sudando a mares por el tremendo calentón provocado por la estupenda felación de
nuestra protagonista―. ¡ESTO ES UNA MAMADA, Y LO DEMÁS TONTERÍAS! 


            ―MMM… ¿TE HA GUSTADO, CAMPEÓN?
–Inquiere la beldad caribeña con voz de viciosa total mientras sigue pajeando a
conciencia el enhiesto cipote de su amigo y amante, hasta que por fin…


            ―¡DIOSSS, SÍ! ¡YA ME VIENE, YA ME
VIENEEE! –Comienza a gemir el bueno de Pavel Luzhin mientras Katya se vuelve a
meter su falo en la boca para tragarse hasta la última gota de la inminente y
abundante corrida.


            ―Espero que esto te haya ayudado a
relajarte y a dejar atrás esos celos tuyos tan tontos –dice Katy en un tono de
evidente reproche y mientras vuelve a acomodarse en su asiento después de la
espectacular mamada a su amigo y compañero de misión y de viaje, que se la
queda mirando con la boca abierta de par en par hasta que ella se la cierra
subiéndole la mandíbula y diciéndole en tono pícaro y sensual―: Ahora
será mejor que te abroches los pantalones y el cinturón, que nuestro vuelo está
a punto de tomar tierra en Atenas.


            Así es en efecto, no ha pasado ni hora y
media, y el velocísimo jet supersónico privado de la “Compañía” se está posando
por fin en la capital griega, lugar donde ya los espera una bellísima y exuberante
mujer de nombre Caliope que resulta ser el contacto griego de la “Compañía”.


            Katya y Pavel no tardarán en comprobar que
su fogosidad anda a la par con su hermosura y opulencia.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


MIENTRAS TANTO, LENKOV


            *―¿Estás totalmente seguro de que
éste es un buen escondite, amigo Alesandro? –Inquiere Yuri Lenkov una vez su
aliado helénico lo ha llevado al lugar donde deberá esconderse hasta que todo
esté listo para el último y más importante paso de su fuga hacia una paradisíaca
isla del Caribe.


            *―Por supuesto, amigo Yuri. Este
lugar sólo lo conozco yo, y ahora tú –responde el griego tan seguro de sí
mismo, que el traidor Lenkov no puede sino sonreír y relajarse un poco para
luego lanzar una nueva pregunta a su aliado.


            *―¿Y qué me dices de los suministros?
¿Hay comida y agua en la cabaña?


            *―Tienes provisiones para lo menos
una semana, pero con un poco de suerte, tu estancia aquí no será tan larga
–responde el tipo que lo acompaña, que responde al nombre seguramente falso de
Alesandro Voulgaris.


            *―¿Y si me apetece, ya sabes?
–Agrega Lenkov, al tiempo que hace con las manos el típico gesto es estar
fornicando, cosa que hace reír al griego de forma por demás salvaje y
exagerada, antes de responder en tono mortalmente serio:


            *―Bueno, en ese caso tienes dos
opciones la mar de válidas: O machacártela cual mandril, o bien arriesgarte a
ser descubierto y acercarte a cualquiera de los puticlubs que hay en Atenas.


            Entonces, queda callado al tiempo que en
su barbudo y bastante poco agraciado semblante se dibuja una nueva sonrisa,
ésta mucho más pícara y lasciva, antes de responder en un tono por demás
confidencial:


            *―O también te puedo traer a una de
mis amigas especiales. Son caras pero discretas, y sabrán mantener la boca
cerrada por un precio razonable.


            *―Esa opción ya me va gustando un
poco más –replica Lenkov dibujando en su semblante una sonrisa de lo más
lúbrica y lasciva.


            Tanto es así, esa misma noche recibe la
visita de una preciosa morena de grandes y bellísimos ojos castaños, que dice
llamarse Cleo y ser una de las escorts de lujo más cotizadas de la capital
helénica.


            Su cuerpo está plagado de sinuosas curvas
a cual más pronunciada y vertiginosa, donde destacan unos pechos grandes y
potentes y un rostro que recuerda al malvado traidor de la “Compañía” a las
representaciones gráficas que en más de una ocasión ha visto de Hipólita, la
mítica Reina de las legendarias Amazonas.


            *―Me ha dicho Alesandro que deseas
el servicio completo, lo que te supondrá, si lo juntamos con lo estipulado por
mantener la boca cerrada, un total de quinientos euros. En efectivo, cariño
–dice la guapísima meretriz ateniense, mientras soba a conciencia el más que
prominente bulto que ha aparecido en la entrepierna de los pantalones de Yuri
Lenkov ante la visión de semejante hembra.


            Luego, y con sensual y cadenciosa
parsimonia, la bella profesional del sexo comienza a desnudarse hasta quedar
vestida únicamente con un conjunto de lencería formado por unas escuetas
braguitas de encaje negras y un sujetador a juego, que a duras penas puede
contener el volumen de sus enormes pechos, lo que provoca que el infame Yuri
Lenkov no aguante un segundo más, y se lance sobre ellos, a estrujarlos y a
lamerlos como si no hubiera un mañana, de manera tan brusca que llega a hacer
daño a Cleo, que lo empuja furiosa y dolorida, y le espeta en tono entre
asustado y amenazante:


            *―¡Jodido bruto, me has hecho daño!
¡Como vuelvas a hacerlo…!


            Y entonces, lo impensable sucede.


            Yuri Lenkov no está para nada acostumbrado
a que ninguna mujer se revele contra él, y mucho menos una fulana, por muy
buena que esté y por muy grandes que tenga las tetas. Así que no se lo piensa
dos veces a la hora de sacar su pistola y apuntar con ella a la mujer mientras
le espeta en un furioso y amenazador susurro:


            *―Ahora vas a saber tú lo que les
hago a las furcias que se atreven a replicarme y a levantarme la mano. ¡Porque
a mí a macho no me gana nadie! ¿Te ha quedado claro, guarra tetuda? –Esto
último lo dice mientras clava con saña el cañón de su arma en uno de los
formidables senos de la prostituta, que emite un leve quejido de dolor y
responde en un trémulo y asustado murmullo:


            *―S-si… ¡Pero por favor, no me haga
daño!


            Sin embargo, ya es tarde, puesto que lo
que ahora quiere Lenkov es sangre, y por desgracia, la suya es tan buena como
cualquier otra. Así que el traidor no lo piensa dos veces y dispara sobre ella
a bocajarro sobre su cabeza, casi al estilo ejecución.


            Luego, Lenkov llama a Alesandro y espera a
que el griego venga a ayudarle a deshacerse del cadáver.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


CONOCIENDO A LA BELLA CALIOPE






            En ese
preciso instante, en un pequeño pero lujoso apartamento ubicado en la zona más
cara y exclusiva de Atenas, está teniendo lugar otro encuentro. Se trata del
protagonizado por nuestros dos atractivos protagonistas de nuestro libro y su
no menos hermosa contacto griego de la “Compañía”, la bella y voluptuosa
Caliope, que en estos momentos está agasajando a Pavel y Katya con una cena a
base de una deliciosa y sana gemistá, seguida de un
rico y dulce postre típico griego a base de Tarta de queso y castañas que hace
las delicias de la golosa Agente Katya. Todo ello regado por un riquísimo licor
griego denominado Ouzo, a base de uvas, anís, alcohol y azúcar.


Pero lo mejor viene sin duda después de la cena preparada
por la bella anfitriona, ya que desde que se conociesen horas antes, nada más
bajar del jet supersónico, surgió entre los tres una chispa y una atracción física
tan potente como innegable. Sobre todo entre ellas, que gastan un número
similar de sujetador, y no han dejado de lanzarse comentarios la mar de
calientes y subidos de tonos referentes precisamente al formidable y tremendo
tamaño de sus atributos mamarios.


            Sobre
todo por parte de la beldad griega, que en más de una ocasión ha echado mano a
los pechos de nuestra guapa Agente de la “Compañía” y le ha soltado lindezas
del tipo:


            *―MMM,
CARIÑO… TU CHICO DEBE DE ESTAR LA MAR DE ENCANTADO CON TUS CUBANITAS.


            Y
como decíamos hace unas líneas, una cosa lleva a la otra. Un comentario lascivo
y subido de tono a otro. Una inocente caricia a otra mucho más atrevida, hasta
este preciso momento, después de la suculenta cena, en la que ambas hembras
están poniéndose moradas a morrearse y a sobarse las tetas a conciencia,
haciendo que el pobre Pavel Luzhin se ponga malo porque, de momento, no le
dejan participar en los deliciosos juegos eróticos.


            De
repente vemos como la bellísima contacto ateniense de la “Compañía”, sin dejar
de jugar con sus dedos dentro del sexo de Katya, queda mirando al amigo ruso de
nuestra protagonista con una sonrisa de lo más pícara y lasciva dibujada en su
hermoso semblante. Y entonces…


            *―MMM…
PARECE QUE TU AMIGO PAVEL LO ESTÁ PASANDO MUUUY MAL VIÉNDONOS GOZAR Y
DIVERTIRNOS SIN DEJARLE PARTICIPAR –Musita la opulenta beldad griega mientras
saca los dedos del interior de la empapada gruta de la Agente Katya y se los
lleva a la boca en un gesto que hacen que por fin el bueno de Pavel reaccione,
se alce del sillón donde está sentado en tanto se baja los pantalones y luego,
agarrándose con la diestra la enhiesta y durísima verga, camine hacia las dos
hermosas hembras clamando alegremente y en tono de salido total:


            *―¡AHORA
VAN A SABER LAS BELLAS SEÑORITAS CÓMO SE LAS GASTA ESTE FRÍO SEMENTAL
MOSCOVITA!


            *―MMM…
PARECE QUE TU CHICO QUIERE GUERRA, QUERIDA KATYA –Ríe Caliope con la risa más
dulce y sensual que os podáis imaginar y al tiempo que estira su mano hacia el
durísimo y tieso falo del ruso, provocando que nuestra heroína lance una
divertida carcajada, y exclame en tono de alegre reproche, en tanto comienza a
pajear la verga de Pavel con cadenciosa y lúbrica parsimonia:


            *―¡QUIETA
AHÍ, CARIÑO! ESTA POLLA TAN DURA Y TAN RICA TIENE DUEÑA, ¡Y AHORA MISMO ME LA
VOY A COMER ENTERITA! 


            Y
dicho y hecho, la bella y exuberante Agente Katya abre al máximo su boca y se
mete la verga de su amigo especial hasta la garganta, iniciando así una
fabulosa mamada que en unos instantes ha elevado a Pavel Luzhin a las más altas
cotas del Pacer Sexual mientras la hermosa Caliope gime y se masturba en
solitario tendida en la cama y sin dejar de emitir leves gemiditos y jadeos de
placer sólo de ver cómo nuestra Agente Katya lame cual la mejor profesional del
sexo el durísimo miembro viril de su chico.


            *―¿QUIERES
SENTIR EN TU COÑITO LA DELICIOSA Y DURA POLLA DE MI SEMENTAL? –Pregunta de
repente nuestra protagonista a la contacto griego de la “Compañía”, sacando de
su boca el enhiesto falo de Pavel y enfilándolo hacia el abierto y empapado
sexo de Caliope, que se muerde los labios con gesto por demás lascivo y
lúbrico, y luego responde en tono de calientapollas total:


            *―MMM…
LO ESTOY DESEANDO, CARIÑO… QUIERO QUE TU CHICO ME LA CLAVE HASTA EL FONDO Y ME
FOLLE BIEN FUERTE, Y QUE LUEGO SE CORRA SOBRE NUESTRAS GRANDES TETAZAS, Y LAS
CUBRA CON SU DELICIOSA Y CALIENTE LECHITA.


            Eso
es precisamente lo que hace Pavel Luzhin tras penetrar primero a Caliope desde
delante y luego a Katya desde atrás por espacio de casi veinte minutos,
cubriendo los grandiosos senos de las dos hermosas y voluptuosas hembras con
una cantidad de semen realmente formidable.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


DE NUEVO LENKOV Y VOULGARIS


            *―¡P-pero…! ¿¡QUÉ HAS HECHO, MALDITO
DESGRACIADO!? ¡HAS MATADO A CLEO! ¿¡C-COMO HAS PODIDO!? –Clama Voulgaris a voz
en grito y al tiempo que agarra a Lenkov del cuello de la camisa y lo sacude
con violencia suficiente como para hacer caer al suelo las gafas del ex supervisor
de la “Compañía”, que se deshace de la presa de un brutal empujón y al tiempo
que replica en un desdeñoso y cruel tono de burla:


            *―¿Y qué? No era más que una furcia;
con un par de melones increíbles, pero furcia al fin y al cabo. Tampoco es para
que te lo tomes tan a pecho, como esas las hay a patadas vayas donde vayas.


            *―T-tú no lo comprendes, jodido
bastardo degenerado –balbucea el griego mientras se enjuga con la manga las
lágrimas que han aflorado a sus ojos.


             Un segundo después, vemos cómo vuelve a
encararse con Lenkov, y como con voz entrecortada por el dolor y la angustia,
le espeta mientras lo va arrinconando poco a poco contra una de las paredes de
la cabaña que les sirve de escondite:


            *―C-Cleo no era como las demás… E-ella
tenía planes de futuro. ¡Y esos planes me incluían a mí, jodido cabrón! ¡ME
INCLUÍAN A MÍ Y TÚ NOS LOS HAS ARREBATADO POR UNA ESTUPIDEZ SIN IMPORTANCIA!


            *―Espera un momento. ¿Me estás
diciendo que la fulana de la tetas increíbles y tú teníais pensado formar una
pareja y una familia, es eso? –Replica Yuri Lenkov visiblemente sorprendido y
divertido, enarcando al máximo sus rubias y espesas cejas.


            *―Sí, maldita sea, sí. Cleo estaba
ahorrando dinero, pues tenía pensado dejar el negocio de la prostitución y
retirarse en un par de años –responde Alesandro con la voz estrangulada por el
dolor y la rabia.


            *―Mira, Alesandro –dice entonces
Lenkov mientras se acerca al griego y rodea los sus hombros con su brazo
derecho, en tanto sigue hablando en tono por demás meloso y cordial―; yo
te doy mi palabra de que, si me ayudas a salir de ésta, haré lo que esté en mi
mano para que puedas rehacer tu vida tan lejos de aquí como te apetezca.


            *―¿H-hablas en serio? ¿Harías eso
por mí? –Replica Voulgaris, clavando en Lenkov una mirada cargada de un recelo
tan evidente como justificado.


            Un Lenkov, que mostrando lo cínico que
puede llegar, le muestra su mejor y más falsa sonrisa, y le responde con toda
la firmeza y seguridad del Mundo:


            *―¡Por supuesto, querido Alesandro!
Ten en cuenta que a lo largo de mi vida y de mi carrera he hecho un sinfín de
amistades y contactos a cual más importante y bien posicionado; así que para mí
no supondrá ningún problema echarte una mano.


            Y seguidamente, y sin borrar la cínica
sonrisa de sus labios, señala con la cabeza el cadáver cada vez más rígido de
la guapa y exuberante Cleo y pregunta en el mismo tono falsamente amistoso y
cordial usado momentos antes:


            *―¿Bueno, qué? ¿Me ayudas a
deshacerme de tu hermosa y caliente amiguita?


            Y así, poco después, el cuerpo de la
infortunada meretriz se hunde en las procelosas aguas del Mediterráneo, ayudada
por dos enormes y pesadas rocas atadas a sus muñecas y tobillos.


            Una vez hecho esto, el infame Yuri Lenkov
y Alesandro Voulgaris regresan a la cabaña a seguir ocultos hasta el momento
propicio en que el primero de ellos pueda huir de Atenas y de Grecia sin
levantar sospechas.


            Son las doce y veinte de la noche y todo
está tranquilo en la pequeña isla donde se ubica dicha cabaña.


            Voulgaris, a pesar de todo lo acontecido
durante el día, ha logrado conciliar el sueño, y duerme a pierna suelta en una
de las dos minúsculas habitaciones del lugar.


            Su sueño es tan profundo, que no se entera
de cómo su malévolo invitado coge su pistola y tras apuntarle con ella al
desnudo y escuálido pecho, abre fuego sobre él casi a bocajarro, causándole una
muerte instantánea.


            No hay testigo alguno cuando Yuri Lenkov,
para deshacerse del cadáver de su cómplice griego, lo carga sobre su hombro
izquierdo, y al igual que hicieran ambos horas antes con el cadáver de Cleo la
prostituta, le ata a los tobillos y las muñecas las dos rocas más grandes y
pesadas que encuentra y luego, sin más contemplaciones, lo arroja al mar a
reunirse con su amada.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UNA PISTA SÓLIDA


            Jueves, 1 de Junio de 2017. después de
varios días en Atenas sin encontrar una pista mínimamente sólida sobre el
posible paradero del traidor Yuri Lenkov en las islas griegas, nuestros dos
protagonistas y su aliada helénica Caliope, parece que por fin tienen algo de
suerte y han encontrado algo así como un posible indicio.


            Se trata de una conversación escuchada por
un chulo de prostitutas de poca monta llamado Christos, aunque más conocido
como “Heracles” por su potente musculatura, conseguida a base de machacarse en
el gimnasio y al consumo casi descontrolado de anabolizantes y otras sustancias
similares.


            Sin embargo, y como suele pasar con estos
individuos, es suficiente con que nuestra bella y voluptuosa Agente Katya le
apriete un poco las tuercas para que el musculoso proxeneta les cuente todo lo
que sabe acerca de una misteriosa conversación que escuchase dos noches atrás
entre un tipo apellidado Voulgaris y una prostituta de alto standing, cuyo
nombre ahora no recuerda, pero sí que tenia unas tetas casi tan grandes como
las de nuestra heroína, que deja de apretar con todas sus fuerzas las partes
íntimas de “Heracles” y luego vuelve sobre sus pasos hacia el costoso automóvil
de alta gama, donde la esperan Pavel y Caliope.


            *―Según me han contado el musculitos
ese de ahí, la otra noche un tal Voulgaris contrató los servicios de una chica
de compañía de alto nivel para que fuera adonde ella sabía a hacerle un
servicio a un cliente muy especial –explica Katya mientras la guapa contacto
griega de la “Compañía” enciende el motor del lujoso cochazo y pone rumbo a su
exclusivo y no menos caro apartamento.


            *―¿Creéis que pueda tener algo que
ver con nuestro amigo Lenkov? –Pregunta Caliope una vez están de nuevo en el
apartamento.


            Le responde Katya, en tono firme y
convencido, y con una radiante y enorme sonrisa en su hermoso y aniñado
semblante.


            *―Algo me dice que esta vez, ese
cabrón de Lenkov por fin va a ser mío.


            *―Yo también lo creo –corrobora
Pavel acercándose a ella por detrás para rodear su cintura con sus fuertes
brazos y besar su cuello con gran ternura mientras le susurra al oído―: Y
cuando todo esto acabe, tú y yo vamos a hablar con nuestros jefes para que nos
den un mes entero de vacaciones.


            *―Mmm… Me gusta mucho ese plan
–murmura a su vez nuestra guapa asesina a sueldo al tiempo que agarra las manos
de su amigo y las coloca sobre sus grandes senos diciendo―: Pero primero
debemos completar esta misión, mi amor. 


            *―Lo sé, mi hermosa asesina a
sueldo. Y estoy más que convencido de que lo lograrás y harás que ese malnacido
pague por su traición –agrega Pavel mientras da la vuelta a Katya para besarla
dulcemente en los labios mientras ella le dice en el tono más sensual que os
podáis imaginar:


            *―Mmm, Pavel, mi dulce y hermoso
semental ruso. Cuando todo esto acabe y estemos de vacaciones, te voy a follar
como nunca antes te ha follado nadie.


            Luego, se aparta riendo del apuesto
contacto moscovita de la “Compañía” y poco después, en un tono mucho más serio
y circunspecto, se dirige a la bella Caliope con las siguientes palabras:


            *―¿Puedes averiguar algo sobre ese
tal Voulgaris, compañera? Estoy casi segura de que si lo encontramos a él,
encontraremos a Lenkov, o al menos una pista que nos lleve hasta su paradero.


            *―Eso está hecho, querida –responde
la guapa mujer de origen griego, mientras enciende su portátil e inicia de
inmediato una búsqueda del nombre Voulgaris tras conectarse con el servidor de
la Policía ateniense.


            No pasa ni medio minuto, cuando oímos
exclamar alegremente a la bella Caliope al tiempo que hace gestos a nuestros
dos protagonistas para que se acerquen.


            *―¡Creo que tengo algo, chicos!


            En efecto, en la pantalla del portátil
pueden ver la ficha de un tal Alesandro Voulgaris, donde se indica que el tipo
en cuestión es un criminal de poca monta, relacionado con la trata de blancas,
el tráfico de drogas, y algo que llama poderosamente la atención de la Agente
Katya: La falsificación de pasaportes y otros documentos de idéntica índole.


            *―Creo que lo tenemos, chicos –dice
Katy besando a Pavel en la boca antes de agregar con total convicción―:
Si logramos encontrar a esta tal Voulgaris, encontraremos a Lenkov, me apuesto
lo que queráis.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


BUSCANDO A VOULGARIS


            Once menos cuarto de la mañana del
Viernes, 3 de junio de 2017, nuestros tres agentes al servicio de la “Compañía”
han pasado la noche indagando y buscando algún indicio o pista que los pueda
conducir al paradero de un tal Alesandro Voulgaris. Tienen la esperanza de que
luego éste los lleve hasta su verdadero objetivo, Yuri Lenkov, el maldito
cabrón que unas semanas atrás traicionase a sus compañeros de la “Compañía” y
tendiese una trampa a la Agente Katya para asesinarla en Lisboa durante una
misión en dicha ciudad.


            Como decimos, tanto nuestra protagonista
como sus dos aliados llevan toda la noche buscando alguna pista sobre el
posible paradero de Voulgaris, cuando Caliope abre la boca para decir algo que
da que pensar a la Agente Katya:


            *―¿Y si Lenkov ha matado también a
este sujeto una vez conseguido de él lo que quería? Si así fuera…


            *―Mierda. No hemos pensado en esa
posibilidad –masculla Pavel, mientras aporrea la mesa donde se encuentra
situado el portátil de su colega griega con el puño derecho.


            *―Tranquilos, chicos –dice sin
embargo nuestra heroína en un tono por demás tranquilo y pausado, que hace que
sus compañeros se le queden mirando visiblemente confusos y extrañados,
esperando a que Katya explique a qué se debe su aparente calma.


            Algo que hace la bella asesina al servicio
de la “Compañía” al cabo de unos instantes y tras dar un bocado a la tostada
con mermelada que se ha preparado para aplacar el hambre de media mañana.


            *―Veréis, chicos. Por lo que sé de
Lenkov, tengo entendido que no conoce Atenas lo suficiente como para moverse
libremente por ella. Y seguramente, aunque de veras y como esperamos todos,
haya matado al tal Alesandro Voulgaris, lo más probable es que, de momento,
siga oculto en el escondite que a buen seguro Voulgaris tiene en algún rincón o
islita no lejos de Atenas.


            *―Entonces, imagino que lo que
sugieres es que hagamos una búsqueda de los posibles escondrijos de Voulgaris
hasta dar con uno que se adecue a lo que buscamos –dice Pavel en tono de pregunta
y mientras guiña un ojo a su querida Agente Katya, que le sonríe y se encoge de
hombros con aire indiferente como diciendo: “¿Qué te parece, amorcito? No está
mal para ser mujer”.


            *―Eso significa volver a salir y
encontrarse con tipos como el amigo “Heracles” –musita mientras tanto la bella
Caliope con voz apagada, pues no le apetece nada salir de nuevo a recorrer los
suburbios atenienses.


            *―Pues que quieres que te diga,
amiga mía –replica la Agente Katya en tono claramente burlón y al tiempo que se
acerca a ella y le arrea un tremendo y suculento magreo de tetas diciendo con
voz de calientapollas total―: A juzgar por cómo te miraba, yo diría que
estaba loquito por ti.


            *―Mmm… ―Suspira la beldad
griega mientras también se pone a la faena de sobetear con lujuria más que
evidente los tremendos pechos de nuestra protagonista, mientras gime en tono
por demás lascivo y lúbrico―: YO DIRÍA QUE AMBAS SOMOS EL TIPO DE ESE IMPRENSENTABLE
DE “HERACLES”.


            En ese instante, el pobre Pavel Luzhin,
caliente a más no poder, decide intervenir en el caliente juego de sus dos
hermosas hembras, acercándose a ellas y diciendo con voz de salido total:


            *―YO CREO, QUERIDAS, QUE CUALQUIER
TIPO HETERO SE VOLVERÍA LOCA SI TUVIERA A SU ALCANCE A DOS MUJERES TAN BELLAS Y
EXUBERANTES COMO VOSOTRAS


            A lo que Katya replica entre alegres
carcajadas, y al tiempo que acaricia con gesto por demás libidinoso el tremendo
bulto aparecido en la entrepierna de su amigo y compañero de misión:


            *―MMM… COMO TÚ AHORA MISMO… ¿NO ES
ASÍ, MI HERMOSO SEMENTAL MOSCOVITA?


            *―¡DIOSSS! ¡CÓMO ME PONES, MI DULCE
KATYA! –Clama el ruso ya con la verga en la mano, lista para entrar en acción
con las dos exuberantes beldades, que tras la sesión de sexo se encontrarán de
nuevo a tono para seguir la caza del malvado traidor Yuri Lenkov.


            *―Chicos, creo que tengo algo –dice
Caliope al cabo de media hora tras una intensa búsqueda tras hackear varias
webs del Gobierno griego en busca de información sobre Voulgaris, donde logra
encontrar un dato interesante acerca de una pequeña isla, en la que al parecer
el susodicho tiene algo así como un pequeño refugio sin declarar al Fisco de su
país.


            *―Sí, creo que hemos dado con la
guarida de Lenkov, compañeros –la voz de Katya suena cargada de triunfo y
ánimos al saber que, por fin, van a lograr su objetivo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA VERDAD SOBRE LENKOV


            El traidor Yuri Lenkov está tan nervioso y
angustiado, que basta el más leve crujido de cualquiera de las maderas que
conforman la cabaña del malogrado Alesandro Voulgaris para que dé un salto y
agarre su pistola, dispuesto a abrir fuego a las primeras de cambio.


            No es para menos, ya que lleva varios días
sin poder salir de la isla donde lo ocultase su cómplice griego hasta que
pudiera salir de Atenas con destino a algún paraíso tropical donde cambiar de rostro
e identidad le resultase mucho más sencillo que en cualquiera de los países de
la Unión Europea.


            En estos momentos, cuando son las doce y
veintitrés de la tarde, lo tenemos paseando por la playita Norte de la islita
en dirección a la lancha motora con la que unos días antes Voulgaris lo llevase
hasta la isla.


            Una lancha motora ahora totalmente inútil
para él, ya que las llaves de la misma están a buen recaudo en un lugar que
sólo el difunto Alesandro Voulgaris conoce y que se llevó a su tumba marina.


            **―¡Mierda, joder, mierda! –Masculla
Lenkov en su ruso natal al llegar a la altura de la barcaza al comprender lo
estúpido que fue al no obligar primero a Voulgaris a decirle dónde escondía las
llaves del motor de la misma.


            Sin embargo, su mala suerte aún no ha
terminado.


            Es más, se podría decir que no ha hecho
más que comenzar, ya que mientras está como embelesado mirando el vehículo
marino como si no lo hubiera visto nunca en la vida, llega hasta sus oídos el
inconfundible sonido de las astas de un helicóptero aproximándose a su
posición.


            ―¡NO SE LE OCURRA MOVER UN SOLO
MÚSCULO, SEÑOR LENKOV! ¡NO DUDAREMOS EN ABRIR FUEGO SI LO HACE! –Apenas un
minuto más tarde, llega hasta Lenkov la voz de la Agente Katya, amplificada por
un potente megáfono.


            Una Agente Katya, que apenas unos
instantes después se deja caer en la playa saltando desde el vehículo volador y
caminando con pasos firmes y decididos hacia el traidor. El hombre que apenas
unas semanas días atrás había orquestado una taimada trampa con el fin de
acabar con ella.


            ―¿Qué va a hacer ahora, Agente
Katya? –Inquiere entonces el malvado ex supervisor de la “Compañía”, mostrando
a nuestra guapa protagonista una sonrisa por demás pedante y prepotente, como
si supiera algo que en último instante fuese a decantar la balanza a su favor.


            ―Voy a acabar contigo como la sucia
alimaña que eres, Lenkov. Eso es lo que voy a hacer –responde nuestra
protagonista tras respirar hondamente y empuñar sus letales y afiladas dagas,
reiniciando la marcha hacia el traidor, que traga saliva al ver que Katya está
más que dispuesta a cumplir su amenaza.


            Por eso, Yuri Lenkov como último recurso,
se hinca de rodillas en la arena y comienza a suplicar juntando sus manos a la
altura de la cara:


            ―¡N-no me mates todavía, por favor!
¿N-no quieres saber por qué concebí la trampa para acabar contigo en Lisboa?
Algo me dice que te mueres por conocer la verdad. Sí, puedo verlo en tus ojos,
querida Agente Katya.


            Durante unos leves instantes, apenas un
par de segundos, nos puede dar la impresión de que nuestra bella protagonista
vacila un poco.


            Mas es sólo un espejismo, porque al
momento vemos cómo con un veloz y certero movimiento de su mano derecha traza
un arco en posición horizontal, y un instante después, el traidor Yuri Lenkov
se lleva la mano a la garganta, abierta de par en par por el afilado estilete
de la Agente Katya, que mientras el malvado fallece en medio de terribles
sufrimientos, le espeta en tono burlón:


            ―¿Qué me querías contar, que
ordenaste mi muerte por venganza por haber matado a Poposkin? Si, querido
Lenkov, hace poco averiguamos que era tu padre, así que atamos cabos y llegamos
fácilmente a la conclusión que te acabo de dar.


            **―J-jodida furcia tetona… ―Es
todo lo que logra balbucear Lenkov antes de por fin expirar y quedar muerto
sobre la playa de la diminuta isla.


            Luego, y tras limpiar su estilete en la
camisa del difunto, la Agente Katya encamina sus pasos de regreso al
helicóptero donde la esperan Pavel y Caliope.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


Y COMO COLOFÓN… UNA PEQUEÑA ORGÍA


            Son las siete y cuarto de la tarde del
Lunes, 5 de Junio de 2017, y nos encontramos en el enorme jardín trasero del
enorme y lujoso chalet que la bella y exuberante Camila Figueroa tiene en una
de las urbanizaciones más prestigiosas de Valencia. En dicho lugar están la
mencionada Jefa de Misiones de la Rama Valenciana de la “Compañía”, la no menos
opulenta y hermosa Agente Katya, y tres sementales de rompe y rasga como son
Pavel Luzhin, el secretario de Camila, Mario, y Samuel, el chofer del vehículo
especial de la “Compañía”


            Están los cinco en bañador ellos y en
bikini o en top-less ellas, divirtiéndose y retozando en la gigantesca piscina
de la dueña de ostentoso chalet.


            Se lo merecen después de los días tan
agitados que han pasado persiguiendo al infame Yuri Lenkov.


            Y volviendo a la piscina de Camila
Figueroa. Vemos como en un momento dado, ésta se acerca a la Agente Katya y le
susurra lo siguiente al oído en un tono por demás lúbrico y libidinoso:


            ―DIME, CARIÑO… ¿QUIÉN DICES TÚ QUE
TIENE LA MEJOR VERGA? YO DIGO QUE MI QUERIDO MARIO, PERO LO CIERTO ES QUE SI
HABLAMOS DE TAMAÑO, EL SEÑOR SAMUEL CREO QUE SE LLEVA LA PALMA. Y EN CUANTO AL
SEÑOR LUZHIN, TÚ LO SABES MEJOR QUE YO...


            Katya ríe con ganas y exclama mientras
toma a su Jefa de la nuca y se funde con ella en un largo y apasionado beso en
la boca:


            ―¡HAY QUE VER LO CALIENTAPOLLAS QUE
ERES, CAMILA! ¡TODO EL DÍA PENSANDO EN LO MISMO!


            ―¿Y qué tiene eso de malo, cariño?
Me considero una mujer hermosa y apetecible para muchos hombres –replica Camila
haciéndose la ofendida mientras, ni corta ni perezosa, comienza a magrear los
tremendos pechazos de nuestra protagonista, que gime y alza una mano en
dirección a los chicos, que las miran tan cachondos como alucinados, y notando
cómo sus vergas se ponen a tono, gracias al caliente espectáculo lésbico que
les ofrecen las dos hermosas y exuberantes mujeres.


            ―Vaya, vaya, vaya. ¿Qué tenemos
aquí, chicos? –Dice Samuel acercándose a las dos mujeres ya con su enorme verga
en la mano―. Parece que las mujeres pretenden divertirse sin nosotros.


            ―MMM… ESO NUNCA, CARIÑO –Musita la
Agente Katya mientras estira su diestra para empezar a pajear la tremenda
tranca de su amigo y paisano―. DIOSSS, ES TAN GRANDE, Y ESTÁ TAAAN DURA
–gime nuestra protagonista mientras ofrece a su Jefa la fabulosa verga de
Samuel para que se la meta en la boca. Cosa que Camila Figueroa hace sin
dudarlo un segundo, iniciando una estupenda mamada que en pocos segundos eleva
a Samuel a las más altas cotas del placer.


            ―¿Y NOSOTROS QUÉ? –Oímos entonces a
Pavel, al que vemos acercarse también a las dos hembras, seguido de Mario, que
no lo piensa un instante a la hora de penetrar de un solo empellón a su
Patrona, que se ha puesto a cuatro patas para recibir la polla de su adorado
secretario, para ser follada tanto por la boca por Samuel, como al estilo perro
por Mario.


            ―MMM… ¿Y NOSOTROS QUÉ, CARIÑO?
–Inquiere Katya con voz de guarra total antes de comenzar a pajear y a lamer
con ansia más que notable la dura y hermosa verga de su adorado Pavel Luzhin,
que gime con evidente placer y se deja hacer más feliz que unas castañuelas.


            ―QUÉ BOQUITA TAN CALIENTE, MI
QUERIDA AGENTE KATYA… ―Suspira el contacto ruso de la “Compañía” mientras
sus manos se afanan en estrujar a conciencia los tremendos pechos de nuestra
protagonista, que una vez terminado el juego preliminar de la mamada, hace que
su chico se tienda en la tumbona para poder cabalgarlo a gusto.


            Mientras, a su lado, su Jefa y amiga sigue
disfrutando de lo lindo de las fabulosas trancas de Mario y Samuel, que han
cambiado posiciones y ahora disfrutan ambos de las más que excelentes dotes de
Camila como mamadora de pollas, pues se ha metido ambas vergas en la boca,
iniciando así una más que estupenda mamada doble.


            Así están durante al menos diez minutos,
hasta que por fin, los tres sementales claman casi al unísono y al tiempo que
se agarran las pollas en un movimiento casi sincronizado:


            ―¡NOS CORREMOS, JODER! ¡NOS
CORREMOS!


            ―¡HACEDLO SOBRE NUESTRAS TETAS!
–Clama Camila ofreciendo a los tres jóvenes machos sus tremendos senos para que
descarguen sobre ellos su carga de semen, siendo imitada por Katya de manera
casi instantánea, quedando los enormes pechos de ambas mujeres cubiertos
prontamente por una ingente cantidad de esperma de lo más espeso y caliente.


FIN


*TRADUCIDO DEL GRIEGO.


**TRADUCIDO DEL RUSO.
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